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PREHISTORIA LAS

SIERRAS UEl SISl'ELA

CENTRAL ARSEi.iINü

1’1 presente estudio tiene por objeto presentar un resumen ~r~iinrn 

informativo y ae interpretación geológica,climática y cronológica,de 

mis propias investigaciones^én las sierras del Sistema Central Argentino.

Constituy^por lo tanto,el resultado de algo más de veinte años de
a. 

continuada investigcíon enel terreno.
No es un trÁijo de análisis de todas las investigaciones oue se 

han realizado eráestas mismas serranías por otros investigadores. Acci­

dentalmente me ocuparé aquí de otros estudios y hallazgos prehistóricos, 

cuando se relacionen directamente con mis propias investigaciones,© 

ello sea necesario en 1í argumentación.



" Lfrs Cierras <e córeoba,paraíso Terrenal do milenaria atracción

para el indígena.-

/

Pero al mismo tiempo trataré de ser lo más informativo que me sea

bosible,aún a riesgode salirme del tema.^pór lo cual,desde ya,pido di 

'culpas. \ .

í$> trabajo se referirá casi exclusivamente a las serranías del Sis­

tema Central Argentino,que yo al llamar Sierras de Córdoba,lo hago con 

el concepto de los fundadores de córdoba,que con sus 50 leguas largas 

hada el S.O. las incluyeron en la Jurisdicción de esta Ciudad y así

las conquistaron y^maioquearon sus pacíficos Indígenas,activos e Indus­

triosos agricultores para esa fecha.

31 detalle de todo esto puede vérselo en mi publicación titulada; 

"Las Cierras de San Luis,sus indígenas,sus conquistadores y La ^eyenda 

de los Césares" (5).

Que estas serranías del sistema central argentino,constituyeron 

desde muy remoto tiempo,comarca de para hombres buspara hombres busca­

dores de comida,buen agua,abrigo troglodítico,tranquilidad y hasta poé­

tica belleza,es una verdad que ya han anticipado casi todos nuestros ar­

queólogos e historiadores.

de manifiesto trogloditas que enabundan en estas serranías,nos
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su haber cultural contaban con una muy rústica cerámica,fabricaban taro 

bien toscos utensilios,incluso puntas de flechas,utilizando de prefe­

rencia el cuarzo lechoso y trabajaban el hueso,incluso el hueso humano.

Sstos debieron ser los antiguos comechlngones,que eran indios al­

tos y fornidos,como lo prueban sus propios huesos.3ran,algunos siglos 

antes de la conquista española,los propietarios de estas serranías y 

debieron snr indios temibles por su corpulencia,por su número y por su 

barbarle,pues no es difícil que fueran también cazadores y devoradores 

de otros indios,como lo testimonian los huesos humanos partidos,que 

hemos encontrado en sus antiguos fogones.

Al parecer debió ser muy difícil la conquista de esas serranías, 

por otros indígenas.! sin embargo,esta conquista fué realizada en muy 

largo plazo y pacífielmente,por los bien organizados agricultores de 

las márgenes del Río Dulce ili.l guigimfar. ^0 i So.na.bl'TOtAe 5.

Guando los españoles llegaron a las tierras del actual Santiago 

del 3stero,esta conquista del Gami-chln-gón por los SanaViroñes,esta­

ba en lo mejor de su penetración.véanse detalles de esta información 

en mi libro titulado "Nomenclador Cordobense de Toponimia Autóctona"(6).

Debieron ser los Sanabirones quienes bautizaron a estas serranías 

centrales,con el nombre de "CQmi-chin-gon",cuyo significado es "Serra­

nías con muchos pueblos".

Los españoles que,viniendo desde el Perú,entraron en el año 1544 

al Tucumán,al llegar a Salavlna y So concho en tierras de Lan^VlTones,
a.

oyeron habla?’ de ”oamiuhíngón" cuando estos indígenas señalaban las se­

rranías del Sur.Y como al llegar a estas serranías toparon con indios 

grandes,bélico sos y por añadidura "barbados como nosotros",entonces, 

confundiendo la dsignación territorial por la humana,llamaron comechin- 

gones a estos bravos indios,cuyo verdadero nombre era el de "camlare", 

o sea,serranos.

Pero debemos aclarar que,cuando se inició la conquista española, 

en estas risueñas y muy saludables serranías,hacía ya algunos siglos 

que los Sanalrirones,o sean,los propios informantes,ya las habían ^fecu- 
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blerto con sus alegres caravanas de turistas,en todo su largo hasta

el Río 4® o Soco Soco,y en todo su ancho,desde la falda oriental de la 

serranía de Saldán sacate ,hasta los grandes ralles de tras la sierra, 

con su centro principal en Salsacate y mucho más al Sur,hasta el gran 

valle de Concaran (6).

esto es historia reciente,en relación con el tema que quere­
os!

en «este?

Todo

mos tratar 
eiisfí. en

Alguna información interesante y probatoria fe 
L precursora.

Archivo Histórico de córdoba,sobra esa época^de la conquls-

ta española/3S3»fpÚede verse en mis publicaciones "Historia /ntigua de

Río Cuarto" (7) e "Historia de Ongamira" (a).Todo ello viene a probar 

que,los propios Sanatirones,informantes del año 1544,no podían refe­

rirse a indígenas,entre los cuales estaban sus propios hermanos de san- 
a &

gre,cuando señalando hacia el Sur ellos exclamaban: c^ mi chlngón-cerní- 

chlngón J

Que los españoles de Diego de Rojas y Francisco de Mendoza,con­

fundieron doblemente,al creer que se referían a los habitantes del Sur, 

y cambiando el término "cwni"-sierra-por "come" que n&úa significa.

Dejaremos estos temas para nuestros sabios especialistas^ eru 

affo =íttgi£ll.
invasores

Pasaremos pues,a otros turistas más antiguos.Pero antes de ello, 

vamos a dedicarle algunas líneas a la Importancia "geopolítica" y la 

situación "estratég lea" de estas serranías del sistema central argen­

tino.

Si miramos con algón detenimiento un mapa del territorio argenti­

no, enseguida llegaremos a la conclusión de la enorme importancia que 

estas serranías debieron tener en tiempo antiguo.

Ellas surgen como un verdadero Edén promisorio,en medio de ina-
a. I Este y a I 

caoables llanuras que,en aquel lejano tiempo,estuvieron cubiertasVde^ 

bosques sombríos y'de grandes extensiones euMartaq por aguas estanca­

das, algunas de ellas cargadas de amargo salitre.

Hagamos resaltar en nuestro mapa,estas circunstancias topográfl- 
eonce|>)o la.s

cas y logísticas(tfemtnb militar) y podremos así apreclarygrandes di- 
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flcultades que tendrían los mal armados y peor equipados Indígenas de 

aquellos tiempos,para alcanzar estas serranías viniendo desde el Para­

ná,desde el Río Negro,desde la Cordlllera,desde el Calchaqui,desde el 

Chaco.

Y sin embargo llegaron^aunque en pequeños grupos,y se establecie­

ron en ellas.Ahí están las pruebas en los yacimientos arqueológicos.

Solamente una vía de acceso a estas aisladas serranías,fué fácil 

y de sobrados recursos de todo orden;está constituida por el corredor 

orientado Nor-Sur,que desde las márgenes del Río Dulce se dirige a las 
a

Serrezuelas del Norte del Camichlngon ,corriendo entre las Salinas Gran­

des al Oeste y las grandes aguadas de Los Porongos y la Mar Chiquita 

al 3ste.

Por ese corredor y siguiendo las terrezuelas de Ambargasta y Zu- 

mampa,los Sanafclrones trillaron su secular camino de acceso y de Inva­

sión pacífica al Camichlngon.

léanse las pruebas documentales del famoso "Camino de los SanaH- 

rones" , en mi publicación "Historia de Ongamira" (8).
res

Por sste camino de antiguos .tttrtat-tr>¡,entraron en el año 1544,los
1 - 

bulliciosos y bien armados jlneiftes españoles que,viniendo del Perú 

crearon la salida al Mar del Norte por el Río de la Plata.

Toda la larga y fatigosa campaña y conquista del Tucum¿n,la hi­

cieron los españoles peruanos,ten!endo por objetivo primordial esta 

salida al Mar del Norte.Kilo nos &A base para hablar de"geopolítlca".

Pero volviendo a nuestros Indígenas,recordaremos que ellos al
* 

dirlg irse al Camichlngon,no tenían más objetivo que el de instalarse 

en este Paraíso Terrenal.

Lo cual no deja de ser también un objetivo de "geopolítica".

Creemos,con toda esta argumentación,haber dejado sentadas las 

verdaderas bases para la Interpretación de los yacimientos arqueológi­

cos de estas serranías.Al hablar de "arqueología" queremos referirnos 

a los yacimientos "con cerámica",lo cual nos llevaría a una antigüedad 

máxima de 3.000 años.
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Como el objeto de esta 1*WXÍU> es tratar el tema Prehlstorla,de-

bemos empezar con la aclaración de que en este caso nos referiremos a 

lo "pre-cerámlco",aunque saoemos muy bien que,para nuestro territorio 

la prehistoria comienza pocos siglos antes de la conquista española.

Resultaría útil para nuestro entendimiento,que se aceptase la apll 

caclón del término Prehistoria para lo pre-cerámlco,dejando para la Ar­

queología lo referente a lo cerámico,como un simple convenio,sin dejar 

de reconocer que,tanto una como la otra,se refieren a todo el pasado 

que no cuenta con historia escrita.

Prehistoria" (1) , 1

Por muy recientes publicaciones pareciera que entre los más anti-

II) Variaciones climáticas del final de nuestro Plelstoceno y comienzos 

de nuestro Holoceno,-

Creemos haber demostrado que el Plelstoceno terminó,en las sie­

rras de Córdoba y comarcas vecinas,con un fuerte período pluvial (1).

Contrariamente a lo que hemos podido decir en anteriores publica­

ciones, en la actualidad creemos que,el loess amarillento cuya deposi­

ción precedió a dicho período pluvial,fué la consecuencia Inmediata del 

último período frío del Plelstoceno en las sierras de Córdoba.

Ahora sabemos con seguridad que,la deposición de ese loess,por 

lo menos ensu última fase,fué hecha por vientos huracanados.

3n efecto;todo el loess amarillento conservado en el interior de 

la caparazón del Hoplophorus del Parque Sarmiento (1) está constitui­

do no por polvo loésslco únicamente,sino con una fuerte proporción de 

granitos esféricos de loess duro.Conservamos una bolsa de ese loess 

como testigo.
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Dicha caparazón estaba de lado,con su abertura virando hacia el 

Sureste,dirección de fuertes vientos en la actualidad»

Resultan Interesantes y sugestivas las deducciones que proporcio­

nan estos antecedentes.

3ste mamífero murió en ese lugar y la caparazón fué cubierta por 

el loess,estando todavía con la suficiente resistencia de ligamentos, 

como para resistir el peso de la mitad superior,más el peso de la tie­

rra que le gravitó encima.

El relleno de la caparazón por el loess y su cubrimiento,debió 

constituir un episodio de corta duración.Y aquí tenemos el caso de una 

deposición loésslca,en plena llanura,de por lo menos un metro^ de es­

pesor efectuada por vientos huracanados,en un corto plazo.

Nos imaginamos que el episodio se realizó en la misma forma que 

hemos podido^presenclar, con los vientos huracanados de fines del Siglo 

anterlor,en los campos de la Provincia de Buenos .Aires,cuando las gran­

des sequías de esa época de desolación.Las vacas que fallecían en la 

pampa,eran cubiertas en pocas horas totalmente por las grandes tormen­

tas de tierra.
de!

Creemos que^conY^^Hoplophorus del Parque Sarmiento, (descubierta 

en el año 1957) se ha producido un caso similar al de las vacas ente­

rradas durante las grandes sequías,por las mencionadas "tormentas de 

tierra".

Dada la estratigrafía geológica y el contenido de substancia or­

gánica de sus huesos,el Hoplophorus del Parque Sarmiento.representa uno 

de los últimos ejemplares de esa f&dna fósil.Su antigüedad la hemos / 

apreciado en 10.000 años,siglos más o menos 11).

Y otra observación Interesante con relación a este hallazgo pa­

leontológico .radica en la composición del loess del relleno de la capa­

razón. Resulta evidente lo del viento huracanado y también resulta evi­

dente la composición y estructura del limo pardo amarillento,de donde 

el fuerte viento arrancó el material de arrastre.

Bse limo pardo amarillento talvez fué la consecuencia del último

f%25c3%25b3sil.Su


J herido Seco carretee 
yU, J, y PvUe<U lentú■

períodcrnuy frío del PielstocenoYcómo y dónde se realizó la deposición
<X4ueJ 

de «¿fer limo pardo amarillento,es problema que corresponde dilucidar 

a los geólogos especializados.

para nuestra Prehistoria,resulta muy útil señalar la correlación 

climática y cronológica,del final del Plelstoceno y extinción de ese 
fauna fósil? ^uranFe la gsran sequío. de] Íoes5 puí»'erü^Crt^

Ciencia* ftahiraíes^e Car^éa^
En el Mu setr-dwl"XfíTtjiiu gi i uil jiiti^^ést á como testigo,la citada ca-

e.1 Sai miento
parazón y fcgl^wu#~~oeyca está el lugar de su extracción,mostrando su 

ev^ idente estratigrafía.El ^aroono 14 se encargará de certificar la ero 

nología absoluta.
/?ií lo
xo mlsmo/que sucedió con nuestra pampa bonaerense,de fines del 

r
siglo XIX ,se había verificado 10.000 años antes en estos territorios: 

a la grande y posiblemente larga sequía,sucedió un período de Intensas 

y talvez prolongadas lluvias.

Pero las de aquel lejano pasado,tuvieron una muy grande intensi­

dad: su evidente vestiglo ha quedado marcado en el terreno por ese es- 
lalavial ton are rio.,

trato d» iiiiiriiil * uu ilo tonqiií.T] ir fluvn on pinna p-Knipw-gra villas gra­

vas y aún cantos rodados de rocas duras,a medida que nos acercamos a 

las sierras.

Es el estrato b' de la serle Doerlng,que en adelante llamare­

mos "gran pluvial",con que se Inicia nuestro Holoceno,para diferenciar­

lo de los " pluviales menores* que sobrevinieron algunos miles de años 

después y de cuyo detalle nos ocuparemos en el respectivo capítulo.

En nuestro estudio sobre "Cronología" (1) hemos repetidamente / 

mencionado lo que allí llamamos "estrato negro",tan evidente en los te­

rritorios que hemos visitado en las Provincias de Córdoba,San Luis,San­

ta Pé y Buenos Aires.
I

Estamos aquí en presencia del humus fósil ‘533. del Holoceno,cu­

ya cronología absoluta conocemos por determinación mediante el procedi­

miento del Carbono 14 (1) .

En la base de este humus fósil descubrimos con el Doctor Alberto 

Rex González,el yacimiento arqueológico de la pamplta de /yampitln,en
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la Pampa de 01aen,año 1940.

La Cultura Ayampltlnense,con su tipología,estratigrafía geológi­

ca y cronología absoluta,esté en la actualidad consag rada y constituye 

Importante elemento de juicio y referencia en la Prehistoria Sudamerl- 

cana

Al parecer,nuestro "estrato negro” tiene correlación cronológica 

con el Optimum Cllmaticum del Continente Europeo y con lo que allí lla­

man clima Atlántico (2).

Tora t-nmbíón,rl parooer,d.ioho "-es+r0^ T>rc*,n" a formajutr

Por la forma en que se destaca en nuestro territorio el citado 

"estrato negro",tairez convenga mantener esa designación,cuando se tra­

te de descripción general de la estratigrafía de nuestro Holoceno.

Pero para mayor claridad,conviene darle un nombre propio,que por 

razones de prioridad propuse fuera el de Sáltense (2) y que el Doctor 

Alberto Rex González propone sea " Salto ense", con toda razón.

Y conviene designarlo con nombre propio,por la sencilla razón de 

que existen otros estratos de humus fósil más modernos,correspondientes 

a los "plutlales menores",de que hemos hablado anteriormente y cuyo de­

talle se apreciará en los respectivos perfiles estratigráflcos.

Resultando el "Saltoense* de una cronología equivalente,en su ma-
vea 

yor parte,al Optimum Cllmatlcum de Europa,su duración será^igual a la 

de este período climático,e du antluipada-Iniulueióñ.
o un

Quiere ello decir,que el "Saltaense" corresponde a ser período cli­

mático cálido y bastante húmedo,que tuvo una duración de 3.000 años,ha- 

Oíéndose Iniciado hace 8.000 años (G1^).

Creemos que con estas concretas y bien fundadas referencias tene­

mos para el territorio central argentino,las bases principales desde el 

punto de vista cronológico ,geológico, climático,paleontológico y arqueo­

lógico,del final de nuestro Plelstoceno,y la mitad Inferior de nuestro 

Holoceno.

Con ello se facilita grandemente el estudio e Interpretación de
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1b, más interesante época le nuestra Prehistoria.-

III) Estratigrafía geológica tte=rojbirt>re~-'HcaaxCTBtfIII)

Para efectuar este estulto hemos tomado una zona tan amplia,que
*

prácticamente abarca casi toda la superficie cubierta por las serra­

nías del sistema central argentino:desde el Río 4® y afluentes superior- 

res del Río 5^,como límite Sur,hasta las últimas Serrezuelas del Norte 

de la Provincia de Córdoba.
3n este jnmenae y accidentado territorio,hemos visitado y en mu­

chos casos estudiado,centenares de yacimientos arqueológicos y prehis­

tóricos,numerosos lugares en demudación y algunas decenas de altas ba­

rrancas de ríos y arroyos,muchas de las cuales con perfiles geológicos 

bien definidos debido a recientes derrumbes.

Un cuarto de siglo en esta tarea de investigación,es un buen tri­

buto pagado al mucho amor que sentimos por estas hermosas serranías.

Y me ha tocado en suerte,en mi calidad de miembro del Directorio 

de Minería de la Provincia de Córdoba y como Ingeniero expresamente co- 
e/

misionado para ello,h&c*F confeccionar tm nuevo mapa,escala 1:100.000

E
e- existentes,cerní puntos trigonométricos de coordenadas geográficas/ 

en esstablecld&& yefectuando nosotros mismos,con personal especlall 

do de esa repartición pública,la verl£lpación correspondlentK^_por '

ar con un mapa^s^rrano de suficiente exactitud,como para serSiMllza 

o para la confección dbl Catastro Minero de la Provincia.

^ca >que-4nl iat á hice iw cuarto de-slglJ. -Ese mismo mapa catastral mine'o 

podrá servir para el Catastro arqueológico y de Toponimia autóctona.da»
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Claro está que sería de mucha utilidad para los Investigadores, 

si a tal Catastro arqueológico se le agregaran planillas de perfiles 

geológicos relacionados con el Holoceno,y pleltoceno superior de las 

zonas estudiadas.

Para que pueda apreciarse lo interesante de esta iniciativa,daré 

a conocer en este capítulo algunos ejemplos de lo estudiado.

Empezaremos por lo relativo al pío 4£ , en la misma Ciudad de Pío
7<?

4^9; 100 metros aguas arriba del gran puente carretero,orilla Izquierda 

del Pío,barranca de unos 4.00 metros de altura.

Un reciente derrumbe (Febrero 1958) nos muestra un nítido corte 

en los dos tercios superiores de la barranca.Lo no observable corres- 
fo-íveL

ponde a algo más de un metro de en la base.31 nivel de la playa

arenosa del río empieza a 5 m.del pie de la barranca.
retroe editado 

Antiguos vecinos informan que esta barranca ha Ido .irruin j rnilo , co­

mo consecuencia de sucesivos derrumbes en lo que va de este siglo,un 

trecho de casi una cuadra íTb-rnnhu hacia tierra adentro,habiéndose lle­

vado la Quinta Bablnl de frutales que allí existía.

información es importante,por cuanto es ella nos pone de ma­

nifiesto que la actual barranca corresponde a la sedimentación de la 

llanura y aquí podremos hablar con alguna seguridad de "estratos pluvia 

les" en lugar de "estratos fluviátiles".31 perfil es el siguiente:

1- 0,10 de humus negro,capa vegetal.

2- 1,00 de tierra grisácea,algo arenosa.

3- 0,20 estrato pluvial,con arena y gravllla.

4- 0,40 humus grisáceo oscuro,con arena fina.

5- 0,20 estrato pluvial con arena y grava.

b- 0,50 ig ual que 4) pero más arenoso.

7- 0,30 capa de arena fina micácea.

8- 0,30 estrato de humus negro compacto.

9- 0,20 arena fina ferruginosa.

10- 1,20 pie de barranca,producto de reciente derrumbe,que oculta la con 
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tinuldad del perfil.

31 estrato 8) es nuestro característico estrato negro,constatado 

en innumerables barrancas de ríos y arroyos.

Un perfil similar puede observarse en las barrancas donde esté 

el puente ferroviario,pocas cuadras aguas abajo.

31 mismo perfil se observ^a en la barranca derecha del Fío 4-, 

unos 80 Km.aguas abajo,antes de llegar a La Carlota.

Y otro tanto puede observarse,en ambas oTillas,sobre el Arroyo 

Barranquitas afluente del Río Cuarto,en la reglón de Cuatro Vientos, 

unos 40 Km.al Oeste de la Ciudad de RÍo Cuarto.

De manera que estamos aquí en presencia de un río que presenta 

barrancas de perfiles nítidos,al cortar su reciente caja en los sedi­

mentos de esta llanura del sur de la Provincia de Córdoba.

Si desde esta llanura ríocuartense,damos un gran salto y nos tras 

ladamos al Oeste de la sierra de Comechlngones y observamos la llanura 

que corta el RÍo de la Carpa,afluente superior del Río 5£ ,en J.a zona 

que está al Sur del famoso ^erro Intihuasl, comprobaremos que,aunque no 

se repite exactamente el perfil geológico del Río 4£,se observa una nu­

trida pila de estratos humíferos con intercalación de estratos pluvia­

les que nos dan una clara idea de la climatología del Holoceno.

Esta investigación la hicimos en compañía del Doctor Alberto Rex 

González,en el año 1951,cuando fuá comisionado por el Museo de Ciencias 

Naturales de La Plata,para excavar el yacimiento prehistórico del Cerro 

Intihuasl.-31 perfil del Río de la Carpa es el siguiente(perfil general)

1- tierra vegetal grisácea.

2- limo pardo claro arenoso.

3- humus negro fósil.

4- estrato pluvial arenoso con gravllla.

5- limo pardo claro arenoso.

b- estrato pluvial más arenoso que 4) con gravu|.

7- limo gris rosado.
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8- estrato negro grueso,compacto.

9- estratlllo de dlatomeas

10- limo gris oscuro.

11- estratlllovdedlatoroeas^rosadó'

12- limo g rls más oscuro que io£.

13- loess amarillento arenoso.

14- estrato de tosca caliza (C, Doerlng).
I

Slg uen hacia abajo estratos de limos rojizos,cada vez más areno­

sos,hasta llegar en la base de la barranca,en algunos sectores,a un grue 

so manto de cantos rodados.

En este perfil,el estrato 8) corresponde a nuestro "estrato negro", 

osea a lo que ahora venimos llamando Saltóense,cronológicamente equiva­

lente al Optlmum Climatlcum europeo.Coincide con el estrato 8) del Río 4-#

Los estratlllos de dlatomeas 9 y 11 que tanto se destacan en el 

perfil por su tono claro,en medio de sedimentos de tono oscuro,al princi­

pio las tomamos por capas de cenizas volcánicas.31 análisis posterior 

efectuado por especialistas,puso de manifiesto que se trata de acumula­

ción de dlatomeas,cuyas numerosas especies fueron clasificadas.

Debemos hacer resaltar los estratos pluviales 4 y 6 que coinciden 

por su constitución y posición estratlgráfica con los estratos 3 y 5 

del Río 4*.

En el perfil del Río de la Carpa no encontramos el importante es­

trato pluvial correspondiente al b" de la Serle Doerlng.En cambio vemos 

en la respectiva posición estratlgráfica,dos estratos de dlatomeas cor­

tando sedimentos espesos de limos humíferos.La causa de tales cambios 
obedLecen. o. ia_b de la. comafea.,

estratigráficos,piadrán-dminuala algún día los eepecíallstBfr.
A .

Si de los terrenos pqlustres del Rio de la Carpa,damos un salto 

de casi 200 Km. hacia el Norte,caeremos en la legendaria pampa de Pocho,

qU a i un ul, ir il m 1 n~ ju iy~ I g i?n>Tr^

Esta pampa/amplía^y -pintoresca,rodeada dé^montañas,es la■cuenca

receptora_de numerosos ríes y arroyos que ~bajan de esas serranías./nti- 



L La Pampa de Pocho y sus contornos,constituyen una amplia lla­

nura rodeada de montarías,de cuyts faldas coreen los arroyos e echsr 

sus aguas en esta llanura arenosa.

Actualmente el nivel medio de este pampa es de unos 1.100 meteos 

sobre el nivel del mar.Las serrezuele^ que la limitan tienen un relie­

ve de unos metros,pero algo más lejos hacia el porte se levarte

la cadena de cerros ardesítlcos constituid^ por el Ciénaga,el poca, 

el Bola,el Yerba Buena,que se destacan en unos 700 metros sobre 1f 

pampa y al Jste,corriendo de porte a Surjfo'-ma ur elevé do marco a 

estas- comarcas de "tras la sler?£n , el grar macizo de /chélE.
p

La superficie de la pampa de Pocho es algo superior a 1.000 Km , 

comprendiendo las comarcas llanas y de su mismo nivel,que están al 

Sur,cuyo certro esté constituido por Ciénega de Allende.

Toda esta gran llanura,rodeada de montañas,h? sido paulatina­

mente rellenada por el aporte de arroyos y pequeños tormentes,que 

nacer er dichas montañas.

3n ura época muy reciente, ssos sedimentos har sido co'-tédos po** 

los actuales sarjones,algunos de los cuales muestren barrancas vertica- 

les de ha.sta 4,00 m.de altura,en las tai—puede observarse la cltrt 

y bier definida estratigrafía,que abarca todo el Holocero y parte más 

superior del Plelstóceno .

Es difícil encontrar er las sierras centrales argentlras,ura 

comarca que más se preste para el estudio de la prehistoria serrerE. 

Se trata er realidad de ur campo de observación casi virgen.

Hice este descubrimiento er el corriente año de 1958,pero po* 

falta de tiempo y elementos,solamente he podido efectuar dos coitos 

recorridos en los arroyos de Ambul y de Lbjigasta.

Como er rirgura otra comarca,resultar visibles en estas barbar- 

cascas dos fajas negras de los dos humus fósiles del Holocero.Cor la 

_^Fertaja de su contenido en huesos,partidos por mano de hombre.

m.de


Guardo se efectúe ur estudio sistemático,con bastante tiempo y 

recursos,de las numerosas barrancas de la pampa de pocho y sus aleda­

ños, tendremos verdaderas reveladores, en lo que a la oresercia del hom­

bre se refiere.

Empezaré por las barrancas del arroyo Ambul,que rf ce e-r its i?
faldas occidentales de la Sierra de Achtla y corre hacia el Oeste,pr- 

sando por el milenario pueblo de Ambulo here de los Indios camlare.

A 100 m.del puente se desvía hacia e- S»W. el antiguo cauce 

del arroyo,abandonado hace pocos decenios. Actuí-lmerte este cauce se hí 

rellenado en su base por nueva sedimentación,dora crecen arbustos y 

yuyales.Pero en una longitud superior a 100 m.puede observarse er 1& 

barda del Sur,ur nítido perfil de barranca»

1- 0,20 tierra vegetal.

2- 0,80 tierra arenosa grisácea,cortada por dos delgados estratos más

arenosos.

3- 0,60 estrato negro compacto,ro arenoso.

4- base de la barranca,Incluyendo arena gruesa y gravllla.

Zanjón actual,prolongando hacia el Oeste el cauce general del arroyo» 

Barranca de reciente erosión er la margen forte,cor 2,00 m.ó sigo mis 

de altura:

1- 0,20 tierra vegetal.

2- 0,80 tierra grisácea cor arena fina.

3- 1,00 ó más,terreno regruaco areroso,con intercalación de dos estra­

tos de arena fina el de arriba y arena gruesa el de abajo.

4- 0,20 er la parte Inferior de La barranca se ve er algunos sectores 

ura bler marcada estratificación de arena.

Un poco más hacia el Oeste,por muy reciente caída de un trozo

de la barranca,se observa:

1- u,20 tierra vegetal.

2- 0,10 estrato de arenilla fina.
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3- 0,20 capa fla humus fósil.

4- 0,15 estrato de arena fina cor mica.

5- 0,50 capa de humus regro compacto.

6- 1,00 terreno arenoso grisáceo.

7- r er la base estrato muy arenoso y gravas.

3n la margen Sur,a uros 100 metros del puente camotero, er el 

estrato correspondiente al 5) del perfil anterior descubrí u^ anti­

guo fogón metido en la barranca. Saqué trozos de carbón vegetal,que 

conservo debidamente acondicionado pera urt futura determinación de 

edad por el C .3n el terrero,internándose en la barranca,,queda el
14

resto del fogón ,que al parecer es grande.Calculo su edad en uros

7•000 año s.

3n todos los estratos de la barranca recién cortada de la mar­

gen forte,aparecieron huesos partidos,cor evidente empleo de utensi­

lios líticos.

Un Km. aguas abajo del puente carretero,las barrancas sor más 

altas y su estratigrafía más nítida,en ambas márgenes..

31 perfil es el siguiente:

1- terrero huraífero,arenoso,estratificado,cor dos estratos más are­

nosos intercalados»

2- humus regro compacto,cor poca arena ,corresponde al humus fósil II 

del Holocero. Aquí un hueso largo de equus.

3- terrero humífero arenosos,algo rojizo.

4- grueso estrato regro conpacto,com.-sporde al Humus fósil I del 

Holocero,aquí otro trozo de hueso largo de equus.

5- lehm rojizo semejarte al de (Jlaher.

b- importarte depósito pluvial,ircluso gravas,

7- uoess amarillento,típico cordoberse.

3r el arroyo L'ogigasta,cerca del vado,camí’-o que va de Villa 

Brochero al pueblo de Pocho.pueder estudiarse las altas barrarcas



(4,06 m.de altura) er ambas márgenes y tarto eguas abajo como aguas 

arriba del vado.

Por noticias de vecinos,algures Km. aguas arriba le llamar 

Jío de ifoglgasta y sus barrancas son más altas y también cortadas a 

pique,por recientes derrumbes.Aquí las crecientes son más grandes y 

de mayor fuerza.

Bn un sector aguas arriba del vado "en la vuelta del río",du­

rante muy grandes crecientes y er el período hisp'ánico (huesos de va­

cuno) puede observarse er la margen derecha,oue el río desbordó -rom- 

pierdo la caja y formando ur depósito arenoso^ en la llanura vecina.

Br todo el resto del sector observado,la barranca de la margen 

izquierda se conservó intacta y muestra su clara estratigrafía; 1e caja 

del río tiene unos 40,00 m.ae archo y el estrato negro del Humus fósil 

I, corre cor ura barda negra que se destaca grandemente ¿0/ a mitad de 

altura de la barranca.

liste sector está alejado de toda serraría y er plera llarune 

de la pampa.
I

perfil a 200 m.aguas arriba del vado en la margen izquierda .

1- Tierra compacta fumífera,de toro gris oscuro,poco arenosa,cortadt 

por dos estratos arenosos,todo el estrato muestra ura marcada es­

tratificación.

Bnclma de cada estrato arenoso, la tierra es más compacte y 

más negra.Altura total 1,50 m.

2- Grueso estrato regro muy compacto,correspondiendo al Humus fósil I. 

Contiene huesos de equus.

3- Limo pardo rojizo,muy semejarte en su consistencia y estructure al 

lehm rojizo de Olaer.

Bn la parte superior y en contacto cone 1 Humus I,contiene ur es­

trato más arenoso que el resto.¿spesor total 2,00 m.

4- Br algunos sectores vecinos y debajo dex xlmo 3,se corst? t !<.

m.de


Lxlstercla de ur importarte fluviátil,que incluye gravas y rodados.

5- Terrero loésslco amarillento,es el típico cordoberse.

Altura total de la barranca 4,50 m.

Ur estudio sistemático de estas barrancas de Pocho pueder pro­

porcionar mucha informador desde el purto de vista de la prehístoriF.
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trozo de

a Oarranca,se observa:

1-j 0,20 tierra vegetal.

2.I estrato de arenilla fina

0,20 capa de humus fósil.

0,15 estrato de arena fina con mica.

0,50 capa de humus negro compacto

b- 1,00 terreno arenoso grisáceo.

- en la base estrato muy arenoso y gravas.

. Bn la margen Sur,a unos 100 metros del puente carretero,en 

trato correspondiente al 5) del perfil anterior descubrí un antiguo 

gón metido en la barranca.Saqué trozos de carbón vegetal,que de-

bldamente acondicionado para una futura determinación de edad por el C14J 

3n el terreno internándose en la barranca^queda el resto del fogón,que al 

pa cer es g rande.Calculo su edad en unos 7.000 años.
\ litar

¿ntoüos los estratos de la barranca recién cortada de la parte Nor-

n hu e so s partí eos.

Si de aquí damos un salto de 70 Km.nuevamente hacia el Norte,esta­

remos en presencia del notable perfil geológico del Río de Soto,que he 

publicado en el folleto sobre el Holoceno (2).

ül perfil del Río de Soto allí publicado es el siguiente:

1- 0,30 tierra vegetal algo rojiza.

2- 2,00 tierra grisácea con arena fina.

3- 0,20 estrato de pedregullo y arena.

4- 0,50 estrato negro compacto sin arena.

5- 0,20 estrato de pedregullo y arena gruesa.

b-.3,00 terreno arenoso compacto,pardo oscuro,con dos importantes estrt-

tos de pedregullo.

Hasta el 5 inclusive constituyen el Holoceno.B1 estrato 5 es el / 

equivalente al b"í de la serle Doering.Lo que allí he llamado pedregullo
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es una mezcla de grava y gravilla.

SI estrato 2 con un estrato pluvial abajo,equivale cronológica y 

estratlgráffeamente,a los estratos 2-3-4 del segundo perfil del Zrroyo 

Ambul y a los estratos 2-3-4-5-6-V de Río Cuarto y a los estratos 2-3-4-

5-6  -7 del Río de la Carpa,al Sur de las Sierras de San miís.

Tenemos por lo tanto,una equivalencia estratlgráfica y climática, 

aunaue con diferencias de simple detalle en la estratigrafía geológica, 

desde al Sur de las Sierras de Can Luis,hasta el Norte de las Sierras de 

Córdoba,sobra una distancia aproximada de 250 Km.

Como una comprobación de tal semejanza,tomaremos perfiles de la i 

pampa de Olaén y de la Ciudad de Córdoba,lo cual nos lleva unos 100 Km. 

hacia el Este.

Olaen está a unos 60 Km. al S.3. de Soto.En la pampita de /yampitín 

y cercano al yacimiento prehistórico,tenemos el siguiente perfil:

1- tierra vegetal.

2- tierra gris algo rojiza con un estrato de humus negro Intercalado

3- estrato pluvial con arena gruesa.

4- estrato de humus gris oscuro.

5- estrato pluvial como 3,con gravllla.

b- grueso estrato de humus negro compacto.

7- no se comprueba en este sector el estrato pluvial,pero puede vér­

selo en sectores vecinos.

Lo interesante de este perfil es que vendría a corroborar la estra­

tigrafía post-saltoense de los perfiles detallados anteriormente.

Si nos corremos unos 3 Km.hacia el S.W. en las terrazas que estén 

al N.E. de la Capilla de Olaen,podremos establecer el siguiente perfil:

1- tierra vegetal.

2- tierra gris algo rojiza arenosa.

3- estrato de humus fósil.

4- capa delgada de arcilla rojiza.

5- estrato pluvial con arena gruesa.

b- igual que 4) de mayor espesor.
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igual que 5J con material más grueso.

8- estrato negro compacto.

9- Igual que 1) con g ravllla y grava.

10- loess amarillento.

■ú 11- tosquilla laminar y pequeños bolsones Ce ceniza volcánica blan­

ca.

Aquí comprobamos un perfil general muy interesante,que se repite en 

otros sectores de Olaen,aunque en muchos lugares los estratos 3 a 8 inclu­

sive se reducen a un delgado estrato negro,que los representa a todos,«BSi 

debido a circunstancias íinmuflnclfr

Lo que al parecer,poco se prestaba para esta clase de investigaciones  ̂

la propia Ciudad de córdoba,nos ha proporcionado una completa certificación 

da la estratigrafía del Holoceno.

El Río Primero cruza de Oeste a Este el valle en que Don Gerónimo 

Luis de Cabrera asentó esta progresista y culta Ciudad.

La sedimentación producida por 1. s sucesivas crecientes de este río, 

desde que empezó a formarse la baja terraza,que es holocénica,se reduce a 

una serle de depósitos fluviátiles que contienen material muy grueso,in­

cluso grandes cantos rodados.

En la hoya ocupada por la Ciudad antigua,esa sedimentación fluviátil 

alcanza por el Sur hasta la actual Avenida Colón y su prolongación Bste 

la Avenida Olmos.

Mas hacía el Sur,la sedimentación de esta parte de la Ciudad,no está 

influenciada por el Río Primero,sino por el arroyo llamado "La Cañada,/ 

afluente del río que viene desde el Sur,con su insignificante caudal.

Pero cuando llueve mucho en la cuenca serrana de este arroyo,se pro­

ducen fuertes crecientes que mucho han dado que hacer a los habitantes de 

esos barrios,hasta que se construyó el actual gran canal de piedra.

Existen numerosas constancias en el Archivo Histórico de Córdoba,de 

peligrosas crecientes de La Cañada,que destruyeron viviendas e incluso cau­

saron pérdidas de vidas humanas.

El antiguo desborde de este curso de agua traicionero,se producía t la al­
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tura de la actual Plaza Vélez Sársfleld,en dirección hacia el N.3.habien­

do puesto más de una vez en peligrosa situación al Convento de San Fran­

cisco y Monasterio de Santa Uatalina.De ello me he ocupado en publica­

ciones en el Diario "La Voz del Interior",hace algunos años.

Especialmente esto fué evidente y oneroso en la década del año lb30, 

como consecuencia de lo cual se construyó el primer muro de protección, 

que se reforzó posteriormente; muro antiguo conocido en Córdoba con el / 

nombre de "Calicanto".

Y como una curiosa reminiscencia,debe saberse que este vallecito 

era llamado "Cantacara" por sus antiguos habitantes indígents.

Sste topónimo significa "Vallecito de la Ciénaga" y ello tiene im­

portancia en este estudio que venimos haciendo desde hace varios años.

Desde que se empezaron a efectuar grandes excavaciones para el em­

plazamiento de grandes edificios en esta progresista Ciudad,empezó a vi­

sitarlas ,conociendo ya la importancia que tenía con relación a la estra- 

tlg rafia del Holoceno.

Una de estas visitas la hice en compañía del -doctor Juan Oisacher, 

Profesor de teología de la Universidad y del Profesor Antonio Serrano, 

Director del Museo Arqueológico y Profesor de la misma Universidad.311o 

fué en el año 194b,la gran excavación estaba ubicada en el costado Oeste 

de la Av enida Vélez Sársfield,justamente al frente de la puerta central 

de la Facultad de Ingeniería,allí se levantó el gran edificio ocupado hjy 

por la Facultad de Arquitectura.

Bsta excavación,de unos 15 metros de frente por metros de fondo, 

llegaoa hasta una profundidad de unos 5,00 m.,todo ello dentro de los se- 
vtiible 

dlmentos humíferos del Holoceno,es decir,que todo el contoincVde la gran 

excavación era de un tono general gris oscuro,con intercalación de estra­

tos horizontales de tono algo más claro,correspondíentes a depósitos aro- 

no sos.

Tomé el perfil general en presencia d¿ los citados Profesores,que 

recuerdan estas circunstancias y tomé también en sendos frascos,muestras 

de los diferentes estratos para su análisis.-

Uatalina.De
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Posteriormente estudié la sedimentación de otras excavaciones sl-

rallares,en el sector céntrico de la Ciudad y al Sur 
Júi C

gran edificio .de la esquina de calles Belgrano y 27

de

de

la Avenida Colón;

Abril;Sucre y 9
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7brll;gran edlfij^

cío de I.I.C.A.N.A. en la esquina que esté a unos 50 m.al Norte de la

de Julia;Avenida Vélez Sársfield,entre Caseros y 27 de

Facultad de Ingeniería;gran excavación cercana a La Cañada,en calle Bo­

lívar entre 21 de Abril y Deén Funes,todas ellas estudiadas al detalle

y levantando perfiles.Muchas otr-s excavaciones en este amplio sector,

simplemente observadas para controlar la similitud del conjunto,que es

evidente^ oY ejemplo <Ls*i Jcl^Yano 1}?* O a. 8?.

La primera conclusión a que se llega es que la sedimentación In­

fluenciada por el arroyo La Cañada,hasta una profundidad de 5,00 a 6,00 

metros,es toda ella humífera de tono negruzco,con Intercalación de es­

tratos arenosos.

j_,a sedimentación correspondiente al período de ocupación española, 
una delgada ca|»>x da ___ . . .£—-------- í .---------------------- 1 escombras re<uenit*.

se reduce aV tierra negra con ponr. rrnpnmvén nn ureni'nrtnn Tn mi huir urn- 
£• í ■resolto, lo wusrrio sin las escombros. \c» n x—V-,---- — —»— . — ------  — . _ yX

cede- con lo correspondiente a los Inmediatos siglos anterloresÍBs como 
et¿e .

si el desborde de La Cañada no hubiera dejado en valleclto mis que 
fe* 

delgadas capas de lodo,cuya estraALgrafíg-ai^ vlóí&lév

Los estratos de arena lavada y gravillaycorresponden a largos pe­

ríodos de muy Intensas lluvias,que produjeron un régimen torrencial ca­

paz de arrastrar ese material grueso.

J1 perfil d ■ la gran excavación del edificio de I.Á.C.A.N.A.toma­

do en Octubre del año 1957,en compañía del Doctor Alberto Rex González,

puede servir para representar la estratigrafía del valleclto.

1- 0,40 tierra removida,con escombros.

2- 0,b0 humus negro no removido.

3- 0,30 pluvial con arena gruesa y gravilla.

4- 0,50 humus neg ruzco més blando que 2.

5- 0,20 Igual que 3,con material algo més grueso.
u

6- 0,80 gran manto de huraco muy negro,compacto.

7- 1,20 terreno arcilloso,areno so,de tono pardo rojizo, compacto, Inclu-
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IV)

yendo arena gruesa y gravas aisladas.

8- 1,00 (sl&_ue hacia abajo) grueso manto pluvial de arena cuarcítlca y 

grava,que se tomó para las fundaciones del edificio.

Como podemos apreciar,la estratigrafía del vallecito de Córdoba, 

es similar a la que hemos señalado para los^erflies estudiados en es­

te capítulo, meleno la formación küim del ftfola Carba.
toáo*

jíri^ello^podemos apreciar la Importancia de la sedimentación humí- 

fera y la Intercalación de estratos pluviales.

31 estrato b de esto vallecito,corresponde al estrato b de la pam- 

pitá de Ayampltín,en cuya base existe el yacimiento prehistórico de cul­

tura Ayampitlnense,cuya antigüedad,determinada por el procedimiento del 

Carbono 14,es de 8.000 años^ 4 r).

Huelga destacar la Importancia que tienen estos antecedentes,que 

trataremos de interpretar con relación a la Prehistoria de otros conti­

nentes. -

Interpretación de las dos acumulaciones de humus fósil de nuestro 

Holoceno.-

Comenzaremos este capítulo con la citación de las originarlas opi­

niones en nuestro país,sobre los depósitos que fueron clasificados como 

'•lacustres postpampeanos", cuyo contenido huwífero estaba denunciado por 

su color gris oscuro,en franco contraste con los terrenos pampeanos de 

color amarillento sobre los cuales descansan.

3s el propio F.Ameghino,en su máximo trabajo de joven Investiga­

dor de fines del siglo pasado,quien nos suministra Interesante y elo­

cuente información.

Después de hacer el joven Ameghino (año lb$j^B6) una descripción 

muy detallada de los depósitos lacustres y palustres de la comarca del 

Fío Luján,en su cuenca supcrior,roenclona sus similares del Pío del Sal­

to,Provincia de Buenos Aires,que fueron los que en el año 1855,estudió 

Bravard,a lo cual hace referencia F.Ameghino(9) diciendo:"Creemos que 

el primer autor que na hecho mención de estos depósitos es^ravard,que 

los había estudiado detenidamente en el río del Salto,dando al terreno
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el nombre de formación diluviana o cuaternaria. "

renanncíÓ la prioridad rt-- eqnel

deTyntidie ptwde rt1ggull^« el dsreche—Ue-prlarldad que no&—agiste para cxt- 

l-e ^a-eea -^cferoación-11—el—nombre.cLe lfa local-lgfad en- le ounl fué oatudlada.

Para Ameghlno lo mismo que para Bravard todos los terrenos loésslcos de
o

color amarillento,anaranjado rojizo,que forman el gran manto de la ptm- 
(Prícul

pa de Buenos Aires, eran terrenos pampeanos de terciarla. Sobre ellos 

solamente existían los terrenos humíferos de color ceniciento o negruzco, 

sin fósiles pampeanos y conconchlllas del género Ampollarla.-Cap.XVIII de 

la obra citada (9).-Estos"depósitos cuaternarios de agua dulce",son los 

que Ameghlno llamó Formación Postpampeana,que están directamente debajo 

de la capa de tierra vegetal y estando "secos son de color gris cenicien­

to y cuando hómedos de color negruzco".Insiste en ello en diferentes pa­

sajes de su citada obra.

Para quien estudie este problema sin prejuicio,no puede caber la 

menor duda de que "la formación diluviana" que estudió Bravard en el río 
sentó.

del Salto,son leb nixwre depósitos que hoy estudiamos nosotros como palus­

tres y humus fósiles del Holoceno y hemos clasificado como Saltóense,In­

cluyendo su equivalente cronológico,que hemos llamado "estrato negro",for­

mado en terrenos más altos donde no hubo pantanos.

31 mismo Ameghlno nos da una preciosa indicación en el mencionado 

Cap.XVIII,al señalar el límite entre estos palustres postpampeanos y el 

amarillento terreno pampeano ;"31 punto de contacto,o el límite entre la 

parte Inferior de esta capa y el terreno pampeano sobre que descansa,es­

tá formado por un delgado estrato de cascajo o tosca rodada en fragmentos 

muy pequeños.Esta tosca rodada contiene a menudo huesos de Gllptodonte, 

Milodonte,Toxodonte,etc.,pero siempre en fragmentos pequeños y rodados / 

por las aguas.3s indudable que dichos huesos proceden de la formación 

pampeana".

No se necesita mucho esfuerzo intelectual para deducir de esta no­

table observaclón,que la mentada "formación diluviana" de Bravard no con­

tiene fauna fósil del pampeano,resultando por lo tanto una "formación"
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del Holoceno,de acuerdo a modernas investigaciones (1) que nos han pro­

porcionado fauna fósil del pampeano,incluso Glyptodonte,en el estrato

b"' de la serie Doering.Por lo tanto ese"delgado estrato de cascajo o 

tosca rodada* a que alude Ameghino,constituye el límite entre terrenos 

con fauna pampeana abajo y sin ella arriba.

Esa capa pluvial es el estrato b" de la serle Doerlng.

Es indispensable tener en cuenta esta circunstancia para poder in­

terpretar la estratigrafía y correspondiente cronología de nuestra *re-
r

historia.

correspondiente al cli

rofesor Osvaldo A. Menghln,quien en primer término nos dló lachases pa-

hu-Nos dice el Prof. Menghin y el Dr.Bormida \(10) refiriéndose

s negro fósil de la capa N- 3: "...el carácter moso de esta capa 

mprueba que se fo como la 1,durante una fase climática más húmeda

atlántico,cuyo desarrollo puede fecharse alre-

de r de 5.OOÜ-2.5OÜ años antes J. C

r: "Es

o 51I \i n

Con respecto a la ceqpa N- 1 había dicho en párrafo anter

fácil demostrar que la capa negra N& 1 no puede ser moderna,ya que bajo

la condiciones actuales no habría podido producirse la considerable acu­

mulación de dlatomeas que esté incluida en este depósito” fósil .

Vemos aquí que, en la Provincia de buenos /ires,bastante al Sur, 

ncontramos dos estratos de humus fósil en la estratigrafía del Holoce- 

o,correspondientes a clima húmedo.

Esta circunstancia se repite en la Patagonla,como lo muestra tan

claramente el mismo Prof.L'enghln en su cuadro de Cronología (11).Aquí 

vemos al "humus holoceno más antiguo "corresponder cronológi ge mente al 

 

clima Atlántico,húmedo * cálido,con una antigüedad inicial de b.000 años

a. J. C.,llegando hasta e 3.000 años a. J. C.

Y vemos al "humus holoceno más reciente",correspondiendo cronoló-
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-agregar_an^p¿¿lna_2±-¿

Pero existe une. barrera al parecer Infranqueable,que impide nos po­

damos poner de acuerdo en la interpretación de nuestro Holoceno.

Bs en lo que se refiere al llamado piso Platense o Platíano,donde 

nos encontramos con una verdadera anarquía en el conjunto de opiniones 

de nuestros investigadores.

Bste último tercio de siglo,de nuevos estudios e investigaciones 

en el terreno,no ha aclarado dicho panorama.

jJeblüo a ello,yo había resuelto en la investigación que estoy ha­

ciendo,de jar de lado la confusa designación de tal piso geológico,de­

dicándome al estudio de los terrenos que corresponden a mis propios ha­

llazgos prehistóricos,tratando de interpretar su verdadera cronología, 

sin tener en cuenta su nombre.

Pero en el momento actual de mi trabajo,creo llegado el momento de

hablar con claridad sobre este tema. lesivos ¡nvest,'ga.doreí,,
t de utilizar iitforrriíici—-  —-

Confieso que después de diezañosTÚ^reiní citftV la investigación

en el terreno, empezando de arriba hacia aba jo, es 03 cí->-, investigando pr-1

meramente en la capa superior de tierra, vegetal con su contenido araueo-

lógico y siguiendo hacia abajo con los terrenos grisáceos,en los cuales

he se encuentra el límite entre lo cerámico y lo pre-ce^-áml-

co, cantfnuando hacia abajo con la estrafígrafía alternada 4e terrenos hvmi^eros , /erra 
no» invy arenados, terrenos loessícoi, efe.

Mi campo de observación,extendido a todas estas serranías centrales 
los ,

en estoe últimos diez años,me ha puesto claramente de manifiesto una

secuencia estratigráfica

sulta defínitiva,dada la

de una claridad meridiana,que estoy seguro re­

gran cantidad de sectores estudiados y la cons­

tante repetición^ de los mismos resultados

B1 límite inferior de la investigación prehistórica,me lo hE. im­

puesto el terreno mismo,después de observados varios centenares de sec-

tores serranos,en los cuales se pudo constatar con toda claridad^ la 

serie estratigráfica,por tratarse de amplios sectores en denude clon,

erosión y derrumbe de barrancas.
^Veaní>>

Así hemos llegado a la conclusión de que los terrenos^^nstituídos 

por limos loésslcos compactos, arcillosos^, con menor o mayor contenido



arenoso.de color amarillento,anaranjado o rojizo y los estratos pluvia­

les intercalados en dichos terrenos,no contienen el menor vestigio de 

manifestación humana,así se trate de elementos óseos o líticos.

Lebo expresamente aclarar,para evitar erróneas interpretaciones,que 

de tales terrenos quedan excluidos los sedimentos loésslcos pulverulen­

tos,de tono amarillento más claro,que les están superpuestos.

La correlación del estudio geológico de nuestro terreno,con los es­

tudios más recientes relativos a la Prehistoria americana,me ha puesto 
a — d,r 9 M € o I«3C<X.# 

de manifiesto un paralelismo tal en la interpietaciónrciimátlca y cro­

nológica, que nos proporciona gran seguridad en la interpretación de / 

nuestros propios hallazgos prehlstórleos.ao concretamos así:

a)-Jn la capa superior de tierra vegetal,j_os yacimientos arqueológicos pro­

porcionan todos los tipos de cerámica de estas serranías,como así mismo 

todos los tipos de puntas de flecha.

La edad de esta capa,la apreciamos en unos 2.000 años. En los terre­

nos en denudación hay que tener cuidado de no confundirla con alguna de 

las capas de humus fósil,de más abajo.

b')-Un terreno grisáceo,de tono más claro,más arenoso,en el cual la cerámica 

es muy tosca,las puntas de flecha son mas grandes y más toscas,general­

mente sin pedúnculo. En la parte inferior de este terreno,se encuentran 

los yacimientos sin cerámica,sin puntes de flecha,apareciendo en cambio 

bruesas puntas ae jabalina.
Un .

■ ¿rtyterreno grisáceo*'contiene dos capas d humus negro completo y 

dos estratos pluviales.

La edad de este terreno humífero,va desde los 3.00U años hastt 8.00o 

años.lis decir,oue tardó 5.000 años jé en formarse.

c) Un terreno bastante compacto,de tono rojizo .verdadero lehm .provenien­

te de la alteración por agentes atmosféricos,con intervención del tgua, 

del loess amarillo subyaciente.

d) Estrato pluvial,que en algunos sectores serranos cobra mucha importancia 

por su contenido de material grueso.incluso de cantos rodados.

puede ser observado en todas partes,,aun en la llanura,en este caso 

constituido por pequeños guijarros calizos.aislados.

arenoso.de


Por las razones estratlgráfleas,climáticas y paleontológicas.indi­

cadas en el presente estudio,aprecio la edad de este pluvial en unos 

10.000 años y lo indico como visible límite entre Holoceno y Pltístoceno 

formación loésslca pulverulenta o de escasa compacidad,de color amtri-
<.___ oJS'’ g.natanj^c,^,a-r‘í’ -

lientoL. U.i¿ 1111 ¿ 11 bu , conteniendo fauna pampeana fósil, inclu­

so de la familia dul Glyptodon.

Constituye la parte superior del Pleistoceno serrano y contiene / 

evidentes vestiglos humanos.

Jn la Ciudad de Córdoba y su comarca,tiene un espesor superior a 

10.00'm,de constitución homogénea y fué el terreno que dló el nombre 

de Cordobense a esta formación o acumulación loéssica.

Capa o bolsones aislados de ceniza volcánica blanca,ácída,que correspon­

den en algunos sectores a una costra delgada de tosca caliza estratifi­

cada.

No puedo indicar su edad,porque todavía no hemos podido apreciar 

el tiempo correspondiente a la deposición delloess Cordobense y también 

porque no tenemos la seguridad de si existió o no,un largo período de 

erosión anterior a dicho Cordobense.

En cualquier forma,apreciamos queSjeiffiy oaTuVcorresponde* al final 

del Pleistoceno,es decir que,cronológicamente sería'equivalente5 al úl­

timo tercio de la última glaciación.

Terrenos arcillosos compactos verdaderos limos loéssíeos,más o menos are 

nosos,de color más oooure que el Cordobense,con tosqulllas aisladas,en 

algunos sectores con visible estratificación,con conchílla triturada en 

algunos niveles.Con fuerte espesor en ciertos sectores,indicando su lar­

ga deposición.

Corresponde”cronológicamente a los 100.000 años de duración de 1e*
última glaciación Wurmiense.

Carencia absoluta de vestiglos humanos

Gran depósito pluvial,correspondiente a la terraza intermedia del valle

de la Ciudad de Córdoba,constituida por una serle de estratos de arenas 

rojas,con mayor o menor abundancia de material grueso^3J .
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lu ojnelUBión do tjUo es el equivalente al pampeano Lacustre,Lujanense

Cronológicamente corresponde al gran pluvial,o diluvial,con que se ini­

ció el último ciclo glacial,Glaciación Wurmlense del sistema alpino

emi... amerí-ew^Q-^xie^TTpüneffio^-^e-e^áuu uu , he/bí luctlc Ln4-

eítsflta hace unos 120.OÜO años

jjo que sigue hacia aba jo, en la estratigrafía geológica,no interesa 

a la Prehistoria■americana.

Dentro de esta secuencia geológica,podríanos ubicar al piso Platea­

se o Platiano,de acuerdo a las distintas opiniones publicadas por nues­

tros especialistas,en este último tercio de siglo.

Para el Dr.Alfredo Castellanos ( if ) desde abajo hacia arriba,con 

sus divisiones de Platense inferior,medio y superior,ocuparía los 100.000

años de mis estratos» g-f-e. tí t;
Para el Doctor Joaquín Frenguelli ( ¡g )el Platense comprendería

los mismos estratos g-f-e,pero considerándolos como pertenenelentes 

para el Profesor Joy^e kuca.5 Kragllevlch el Platlano correspon-
e.st’rafí^ifíea.rnfnte.
derí tVa mi estrato C .Y su Loberlano sería equivalente,más o menos, 

al Platense de Castellanos,desde el punto de vísta geológico^ IJ . 

*■ '—Para el Dr.Díne A.-Cuppannini ( )el Pratense «b una formación^

lacustre ubicada entre el Cordobense y el anense

Resulta algo fan-t/s'ltet esta inacabable duración de un terreno 
\

stre,p\ro podría darse una explicación aceptan a tesis ameg

que durante tan largo período,se formaron depósd

nlt nt

oo-nivel-eo de-los terrenos post~- tí «peenos

res en mu;

Bn lo que se refiere al caso concreto de nuestro Holoceno-últímos 

10.000 años- resulta muy fácil la interpretación de su estratlgrafía geo­

lógica y su correlacionara!ento con la cronología y fases climáticas de 

Buropa y Norte América.

x.os estudios hechos en estos últimos años por el Prof. Menghin,de que 
■rnoTiojraj

rae ocupo en varios pasajes de esta llfiiihi,nos llevan a conclusiones que 

resultan indiscutibles y a los cuales he sumado,en concordancia,los re­

sultados de mi propia investigación en el terreno.



pitínense.Preclsamente,a^xí a de-a.j<P’»d'l depósito palustre del Pío de 

la Carpa está el gran yacimiento prehistórico del Cerro Intí-huasl,que 

proporcionó el material que enviado a U.S.A. por Rex González,permitió 

calcular su edad en 8.000 años.

oonste que es factible y lo hice en el terreno en el año 1951,el 

correlacionamlento dol depósito palustre del pío de la Carpa,con el /
N.

"estrato negro" dé la vecindad del yacimiento prehlstóríco.Ello está 

allí muy a la vista.

De aquí resultaría que 1 Platense de Cappanninl,tiene nos de

8.000" años de antigüedad en su arte basal.

La deposición de tan importante formación humífera debió necesitar

’jtttshae miles de años,en sus fases

Cubriendo estos estratos tend

ien diferenciadas 2b y 2a ( ).

s un éordobense con menos de /

3.ÜUL años de antigüedad,salvo que se opinara que,lo que yo llfmo Cor-

dobense,es el Bo

Pero en esta hi

está en la base del hu

erense de otros investigadores 

on el palustre

ral ¿yampitínense,quetesis,nuestro estrato cul 

s fósil que identificamos del

Pío de la Carpa,quedaría Inmediatamente arriba del aujanense ( )y

su antigüedad sería de unos 100.000 años.

No veo otra alternativa para^el correlacionan)!ento geológico

Jen la actualidad contamos con otras^muy autorizadas opinio­

nes^ relacionadas con este tema/ de los estratos del Holoceno y del

Plelstoceno superior,con la respectiva interpretación cronológica y

climática.-
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raática,que podemos resumir así, en stts tres períodos: (21) ?

Medíthermal- empezó 2.500 años a.C.

relativamente fresco,húmedo.

Altlthermal- empezó 5.000 años a,C.

más cálido que el clima actual,fué seco en el W. de U.S.A., 

equiparable al Optlmun europeo en el resto del territorio.

Anathermal- empezó 7.000 años a.C.

orlg inarlamente frío y húmedo,fué haciéndose cada vez mis 

cálido.

Según Zeuner (14) el principio del Postglaclal en Esctndlnavia,ce­

ro de la Escala cronológica Geer, corresponde al año b.B39 a.C. Como po­

demos apreciar coincide casi con la iniciación del período Anathermal de

Antevs

e cuadro cronológico(

En el libro de Erank C.Hibben (1953),Cap.Vil-nos estudios de las

en California,prueban que existió "una fluctuación climática" lluviosa,

unos 1.000 años a.C

Los geólogos norteamericanos han bautizado ese nuevo y último pe­

ríodo de acentuada humedad,con el nombre de "Little Pluvial"

Esto vendría a constituir una prueba de que el Medíthermal no fué

terrazas de "Pinto Basln " y reglones de Mojavo,Soda Lake y Sílver Lake,

un período muy húmedo,porque si lo hubiera sido,no hubieran dado al pe-
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ríodo inmediatamente subsiguiente el nombre expreso de "Pluvial'’.

De aquí sacaríamos la conclusión de que el Medithermal fué "húmedo" 

pero no "Pluvial",como lo fué elperíodo subsiguiente.

Es necesario,para nuestra propia investigación,expllcer claramen­

te este tema.

Me inducen a ello,mis propias investigaciones en el terreno,poste- 

rlores a la impresión de mi folleto (1) yvía lectura de las publicaclo-
(tl- 

nes ^13),todos ellos del año 1957.

Si el terreno nos muestra,con toda claridad,una formación de humus 

fósil,negra,compacta y no arenosa y encimaYííella una estratificación 

de arena,conteniendo estratos de arena pura o con mésela de g^ava,necesa­

riamente llegaremos a la conclusión de dos períodos climáticos distintos: 

el humus corresponde a un período húmedo,no muy lluvioso,la estratifica­

ción arenosa corresponde a un "pluvial".

Precisamente eso es lo que nos está mostrando en nuestro Holoceno, 

la azistencala de estratos de humus negro,compacto,no arenoso,alternando 

con estratos muy arenosos.Todo ello abarcando un período de unos 8.000 

años,si reservamos los últimos 2.000 años de nuestro Holoceno para la for 

mación de la capa superior de tierra vegetal,que con tan corto criterio 

han llamado Arlanense.

También tenemos en la serie geológica de nuestro Holoceno,capts se­

mejantes a la actual tierra vegetal,grisácea o negruzca humífera,con fuer 

te proporción de arena fina y mediana.

Ello lo podemos observar en los numerosos perfiles geológicos de / 

córdoba,que hemos citado en capítulo anterior.Pero muy especialmente,en 

mi último hallazgo prehistórico-Enero 1958-del Arroyo Ambul,Pampa de *// 

Pocho.
r

Nuestro humus bolo cónico SStes, corresponde más o menos al Optiraun 

Climaticum europeo.

Anterior a dicha iniciación fué el período que llamaremos "Gran / 

Pluvial",con que se inicié nuestro Holoceno,eqttfegulwyfee oyunolégieo del



Artes de entrar a considerar los yacimientos prehistóricos que 

hemos descubierto er estas sierras,me parece interesarte transcribir al— 

guros párrafos sobre el casual descubrimiento de la famosa cultura pol­

eo m ( U.S.A.) y lo tomaré de P.C. Hlbber,1953. Capítulo III. "Los pri­

meros americanos"j

"Seorge “4c. Junkir era ur coww-boy regro.

"Un cierto día de la primavera de 1926,Cleorge seguía ura serie 

de rastros de vacunos,cuando él hizo uro de los d scubrlmiertos arouee- 

lóglcos más notables de nuestro tiempo.

■"...seguía al paso lento de su caballo,la orilla de ur arroyo 

slr importancia...observando los rastros dejados por las vacas en el 

barro...cuando apercibió ura lírea de huesos rotos que sobresalían m's 

lejos en la barranca del arroyo...a uros doce pies (3,66 m.) más be jo 

que el borde de la barranca.no podían ser a tal profundidad,huesos 

de vaca y sin embargo,las cabezas de las articulaciones..,e*fr de di­

mensiones considerables...como las de ur buey.

"31 cow boy desmontó y fué a observar de m's cerca este curioso 

alineamiento de huesos.Si él se hubiera contentado con hacer p?sar su 

"chique" de tabaco de ur costado de su boca e! otro costado,cortlnuEr- 

do su cabalgata,nosotros no hubiéramos podido jamás conocer la histo­

ria verdadera de los primeros amercearos."

Gomo puede apreciarse este rotcble descubrimiento fué casual, 

pero el descubridor pese a ser ur simple peón de campo,resultó ser 

ur hombre observador y precavido.

3s posible oue,sl esos huesos no hubiese^sldo recogidos en esa 

oportunidad,tal vez la primera gran creciente del arroyo,hubiera hecho 

desaparecer este notable documento prehistórico.Pero nos parece ever- 

turada la opinión de Mr.Hibber al decir cue jamás se hubiere podido 

hacer otro descubrimierto semejarte.

■md cierto es que el regro cow-boy sacó su cuchillo y empezó t 

desenterrar los huesos,cuando de pronto dló cor dos purtfs de pie- 

barranca.no


Cira bien trabajadas,que estaban entre ellos.Déndose cuenta de le Im­

portancia de su hallazgo,dló cuente, de ello a vecinos conocidos del cer­

care puebllto de Ratón ,de l'uevo Tóxico,los cueles a su vez peseror le 

noticia al Dr. J.D. Flgglnf de la Universidad de Colorado,el cuel de In­

mediato se trasladó al lugar y constató personalmente que los huesos 

erar de Blson teylorl y que allí había entre esos huesos,purtes de ja­

balina de ur tipo especial,a las cuales bautizó cor- el nombre de "pun­

tas de bolsea" er razón de la proximidad de este ciudad de ruevo-’réxlco.

Aunque algunos sabios especialistas se mostraron al principio 

excépticos sobre este descubrimiento,sin embargo respondiendo a Ies nume­

rosas Invitaciones que se hicieron para visitar el lugar y cortlnu?y les 

excavadores,concurrieron varios delegados de los Husejéos de fer-Yo-’k, 

pnlladelíia,Chicago,San Diego y Polsom,todos estos erbios,que con sus 

propios utensilios habián excavado huesos en el arroyo del descubrlmler-
f .

to,llegaron a ponerse de acuerdo er que;algunos hombres,hesta entonces 

desconocidos,habían matado bisontes de un tipo desaparecido unos diez 

mil años artes.

Listos resultados ro han cejado,desde entonces,de ser sometidos i 

examen y a otras comprobadores.Y así fué como,ertre los años 1930 y 

1940,otros descubrimientos semejantes se hicieron en otrEs comarcas ,pe->-o 

sin encontrar jamás los huesos de estos artigues cazadores de bisontes.

Comprobándose también ,que con esas mismas puntes de jabalina,hí- 

bíar sido cazados caballos de la época glacial,crmellos,mastodontes,etc.

31 descubrimiento de 3olsom,debe servirnos de estímulo en nues­

tras investigaciones prehistóricas y ya empieza a vislúmbrense entre nos­

otros el quebrantamiento de la posición olímpicE de nuestros viejos y 

corsagrados sabios,cor relación a los modestos Investigadores lugareños.-
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p^ecipltaciones torrenciales.¿1 "estrato negro? es estratifícalo,es muy 

compacto,muy negro y no contiene arena aún en comarcas serranas,donde

tan metódicamente llevada a cabo ®n el año 1950

en el yacimiento prehistórico de 9ngamlra,por los Doctore^ ^enghln y Rex

que el horizonte IV,sin abundancide ca-

acoles,sín vestigios de avestruz,pero con evidente presencia de ciervos,

bosques (Ib).Correspondería al Sub­

boreal, fresco y relativamente seco,que sucedió al Optimum ClimatíciXm

Mis ulteriores excavaciones en este yacimiento prehistórico,prue­

ban que lo que está deoajo del Ongamlrense IV,es un depósito en que abun­

da enormemente el caracol y también ios restos de fogones,pero sin uten­

silios de cuarcita,salvo trozos muy rústicos sin formas definidas.

Bste depósito corresponde al "estrato negro",como puede comprobár­

selo en el yacimiento y sus vecindades,donde mis excavaciones han Queda­

do a la vista,para su verificación. \

Querría daclr que a este lugar no llegaron los cazadores de 

cultura Ayampltinense,sino otros de muy rudimentaria cultura,o qu no 

1 «ron trabaje- 1' -piedra y fue-on preferentemente "recolectores".

V- 31 yacimiento pleistocénlco de Candonga córdoba,

Nuevamente tendré que referirme,a nuestro sabio maestro e investi­

gador^, el Profesor Osvaldo A.Menghin.Y es natural que ello se imponga, 

por cuanto este mundialmente conocido prehlstoriador,desde que llegó a 

nuestro país contratado por el Gobierno de la Nación,precisamente para 

estudiar este problema de nuestra Prehistoria,se dedicó con todo entu- 
y nuevas in»-esf~¿gac iones .

siasmo a revisar lo anteriormente investigado^princlpalmente en patagonla

3n la actualidad,al completar casi una década de trabajo entre nos­

otros, sus numerosas publicaciones nos sirven de guía para poder condu­

cir debidamente estos estudios e investigación en el terreno.

31 Profesor Menghin nos honró al incorporarse con toda deferencia, 
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como miembro de número al centro de investigaciones Prehistóricas de cór­

doba,desde la fundación del mismo.

Y también nos honró,al tomar como uno de sus prlmerospasos en la 

investigación en el terreno,el estudio de nuestro yacimiento prehistóri­

co de Ongamira,que lo hizo en el año 1950 en compañía del doctor /Iberio 
a¡ if

Rex González.,mi joven compañero en ese mismo yacimiento,en*año 194üf$í\ .

A_ fundar el Pr^of.Menghln en Buenos Aires,en el año 1957,el Cen­

tro Argentino de Bstudios Prehistóricos,ha publicado el primer número de 

su revista titulada "Acta Prehistórica", que ya hemos citado y- utilizado— 

en capítulo^ anterior^ (12)

Su primer escrito constituye un muy bien meditado y completo resu­

men sobre el estado actual del estudio de esta ciencia en nuestro conti­

nente, que publica bajo el título de "B1 Protolítico de .América",

Bn lo que se refiere a la Provincia de córdoba,vemos que cita en 

primer término mi descubrimiento del yacimiento prehistórico de candonga.

Me permitiré en estos dos capítulos,cuya redacción constituye el 
nvonojTO. fía.

objetivo principal de este UtrrrAx,,hablar con claridad y entrando en de­

talles,porque ello me parece que será útil para cuando,en el porvenir, 

se haga la historia de estos descubrimientos.

Descubrí este yacimiento en el año 1939,en la primera época de mi 

investigación de la prehistoria de las sierras.

Pero la gruta de Candonga la había descubierto,veintidós años an­

tes, cuando yo andaba buscando mineral de Manganeso en esa comarca,como 

consta en la respectiva concesión de exploración y cateo del año 1917.

lio fué entonces,andando^ -en--una cacería, cono lo asegura en su publi­

cación. riel_ añel94J el Ir,Alfredo Castellanos (17)- y lo repitió el sabio

Prof.Kirk Bryan en la -suya del año 194-5 (1#).

Cuando yo visitaba en Buropa los Museos de Ciencias Naturales,que 

fué cuando tomé la decisión de investigar en las Sierras de córdoba,^ 

siempre recordé la Gruta de Candonga y pensé en sus posibilidades.

Caundo me retiré del servicio activo del B3érclto,dusyuóo do trc-oc— 

¿4r-y-frt-s».>i tlnmpii i.inmi |-Ti id ■ t Qn nhrm Ca y1;en la P i w vtTn .1 a
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■ere^j^ueHaL entré le lleno a dedicarme a la investigación del proble­

ma del poblamiento indígena de las Sierras de Córdoba,investigación que 

se ramificó al estudio de los indígenas que aquí encontró el conquista­

dor español.

La Gruta de Candonga,como una consecuencia del secular relleno,se 

presentaba como una pequeña abertura en la roca,con un dintel formando 

un perfecto arco de unos 2.00m.de cuerda y algo menos de 1.00 m. de flecha.

Para entrar en ella,por simple curiosidad en el año 1917,hice lim­

piar la entrada^de arbustos,yuyos y piedras'grendes,haciendo luego un re­

baje del piso de unos 0.50 m.de profundidad,en tierra.

Penetrando en el interior se veía que la abertura penetraba algo 

más de 10. óC m. hacia adentro,con un gran ensanchamiento hacia la izquierda.
A

En la remoción de la tierra del piso no apareció ningún indicio de 

ocupación humana y sí muchos trozos estalání^ticos calizos caídos del 

techo.

Be manera ¿.que, al parecer,no era verdadera la vieja tradición de los 
que

propietarios de esa tierra,de 440/ allí vivió un anciano fraile hermitaño.

SI cerro,cerca de cuya cumbre estaba la gruta,era un cerro calizo 

como todos los de esa comarca.Sobre la cumbre misma se veían restos de an­

tiguos muros de piedra o pircas,que yo atribuí entonces a un pucará indí­

gena. En la boca de la gruta misma existió antiguamente una vertiente de 

agua.

Cuando en el año 1939 inicié la excavación para investigar el conte­

nido del resto del piso de la gruta,al ahondar la excavación se pudo cons­

tatar con exactitud por el distinto colorido de la roca,la parte de tierra 

que yo había extraído en el año 1917.Esta circunstancia figura en los cro­

quis publicados por Castellanos y Bryan .

para esta excavación yo había instalado mi carpa y mi automóvil en 

la cercanía del rancho de un buen criollo que vivía como unos 500 m.de la 

gruta;lamento no recordar su nombre,porque fué quien me ayudó en la prime­

ra parte de la excavación.

En la actualidad es imposible reconstruir esta pequeña historia,por
£$«-

cuanto toda ea*a comarca,incluso el cerrito con su gruta,han desaparecido 

2.00m.de
m.de
m.de
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al haberse explotado intensivamente la roca caliza de la zona.

Cuando yo,en varios días de trabajo,había avanzado la excavación 

unos 2.00 m. en profundidad^estando en entusiasta labor con mi criollo co- 

' laborador,se nos presentó una numerosa comitiva de jinetes armados que 

ataron sus caballos en el bajo y ascendieron por la ladera del cerro,en 

evidente despliegue guerrillero.

Se trataba dex subco misario de la vecina localidadde El Manzmo,con 

sus dos agentes policiales,el administrador de las canteras de 31 Sauce 

propietarios de estos cerros calizos y dos obreros de las mismas.

311os habían tenido noticias de mi excavación y se trataba,según / 

ellos,de un tesoro de muy viejo enterramiento.Aquí esté la verdadera ex­

plicación de esas sensacionales publicaciones que salieron en un diario 

de Córdoba,en esa fecha de mediados del año 1939.

Yo no andaba buscando ningún tesoro,sino que andaba investigando la 

prehistoria serrana.

No me tomé el trabajo de contestar la imputación que se me hizo pú­

blicamente, sino que me dirigí al señor Gobernador de la Provincia,que lo 

era el Doctor Amadeo Sabattlnl,quien dándose cuenta de la verdadera situa­

ción, tomó de Inmediato las providencias del caso.

Yo hasta ese momento había excavado los tres primerosjestratos que se
43

pueden apreciar en el croquis de Kirk Bryan (£B).3s decir que había pasa­

do ya el piso de "erosión",y había penetrado en el piso inferior donde es­

taba el hombre fósí-.
■por lo tanto

!,j -ftr.aiiu.i^ur ya había excavado la capa de "humus superíor"con alfa­

rería prehispánica;la capa de tierra rojiza con id.id.;la capa de terreno 

compacto ar cilio-areno so de tono rojizo,sin cerámlca;la superficie "de / 

erosión" y había penetrado en el terreno compacto,areno-arcillosoblanque­

cino, en que empezaron a aparecer huesos fósiles.

Bn la capa rojiza pre-cerámica,ya había encontrado numerosos hue­

seemos dérmicos de Líylodon,huesos de ciervo,de auchenla,etc.

La brusca interrupción de mi trabajo en este momento ,prodú jome ver­

dadera desazón,por cuanto no d_jó de comunicarme el Subcomlsarlo,que si 

allí existía un tesoro enterrado.pertenecía al dueño del suelo y que 
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yo debía agradecer no me detuviera "por violación de propiedad".

Inmediatamente regresé a córdoba y me dirigí al Gobernador de la / 

Provincia.U1* periodista captó mi nerviosidad,oyó hablar lo del"tesoro 

enterrado" y así salló enseguida la publicaclónsensaclonal.

Conservo en mi poder alguna documentación oficial sobre este asunto.

SI Dr.Sabattlnl,en comunicación con el Ministro de Gobierno y Jefe 

de Policía,tomó en serlo la situación,vislumbrando la importancia cientí­

fica de mi descubrimiento.

Hizo intervenir al Director del Mtíseo de Ciencias Naturales de la 

Provincia,Doctor Juan Olsacher,quien aconsejó con verdadera perspicacia, 

las medidas a tomar.

Yasí fué como dos días después,estábamos en las Canteras del Sauce, 

con orden de allanar y de investigar pollclalmente en la Gruta de Candon­

ga,ante la vehemente sospecha de un crimen,ya que yo había presentado un 

trozo de húmero humano extraído de la excavación.

felizmente no se había llevado a cabo lo que yo temía;que el admi­

nistrador de las canteras hubiera proseguido la excavación en búsqueda del 

tesoro enterrado en la gruta.

Seguramente la naturaleza del terreno y la profundidad del suelo re- 
lótiero.

movido,le tefczo comprender la verdad de mi información»Yo allí buscaba hue­

sos muy antiguos y no patacones bolivianos.

na tarea fué proseguida,bajo la Dirección ahora del Director del Mu­

seo de Ciencias Naturales de la Provincia y con la colaboración de cuatro 

soldados del Cuerpo de Bomberos de Córdoba.-

A la comitiva se habían agregado,además del ayudante preparador del 

Museo,algunos representantes de la prensa.

A las pocas horas de la reiniclaclón del trabtjo,empezaron a apare­

cer numerosos huesos de fauna extinguida,que el Dr.Olsacher iba clasifi­

cando y explicando a los testigos,a medida de su aparición.

Al atardecer de ese radiante día primaveral,apareció la calota cra­

neana humana,que el Dr.Olsacher extrajo personalmente con todas las pre­

cauciones que requería el precioso hallazgo,sacando el hueso en su propia 

ganga caliza para mayor se •
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Muy bien nos dábamos cuenta de la importancia y trascendencia de 

este descubrimiento prehistórico,que en aquella época suponíamos una veri­

ficación más de las teorías ameghinianas.

Pocos días después y a raíz de las publicaciones de la prensa dia­

ria, me pidió el Sr.Comandante de la 4a.División de Ejército,General Don 

Zarobe,que lo acompañase a la excavación,lo cual hice muy gustoso.

Numerosos oficiales del Comando nos acompañaron y allí en presencia 
yacimiento

deíie-“excavaolófi,además de hablar del "hombre fósil" se habló de la exis­

tencia del caballo americano,del cual habíamos extraído numerosos huesos 

en la excavación.

Todos los huesos sacados del nivel de la calata craneana,la mayo­

ría de ellos pertenecientes a fauna extinguida,fueron llevados al Museo 

de Ciencias Naturales de la Provincia,y allí limpiados y acondicionados 

debidamente.Todos ellos tenían la misma coloración,la misma ganga cali­

za y el mismo aspecto fósil.

No hubo tal "mezcla de pisos" y elementos,como figura en un docu­

mento original del Museo de Ciencias Naturales de Buenos Aires,documento 
j

oficial que conservo en mi poder.

Y no pudo haber tal mezcla,por la forma metódica en que se realizó 

la excavación,por los cajoncltos rotulados en que acondicionábamos los 

elementos a medida de su extracción y porque,ni el Dr.Olsacher ni yo éra­

mos improvisados Ignorantes que no nos dábamos cuenta de lo que estába­

mos haciendo.

Buena parte de los huesos de fauna fósil y la calota craneana hu- 

mana^fueron llevadosydeoidament^eiT cajas rotuladas,al Museo de Ciencias 

Naturales de Buenos Aires,la calota envuelta en algodón en fuerte caja 

especial.Un verdadero "tesoro" que llevé personalmente para mayor segu­

ridad. -

Al producirse el Informe a que he aludido anteriormente,después 

de algunos meses,me presenté a dicho Museo para retirar esos elementos.

Entonces síque constaté,que las piezas habían sido cambiadas,de 

sus cajas y mezcladas.La calota me fué devuelta en pequeños trozos.Los 

huesos dérmicos mós grandes de Mylodon habían sido puestos de lado como
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•huesos rodados”.

Nuevamente en posesión de mis deteriorados elementos prehistóricos, 

me dirigí al Doctor Alfredo Castellanos de la Universidad ael Litoral,/ 

quien desde el primer momento tomó el asunto con todo entusiasmo y se 

vino desde el Rosario para visitar el yacimiento.

Allí,en mi compañía,tomó fotografías de la gruta,estudió la excava­

ción,sacó muestras de las distintas capas de terreno y finalmente se lle­

vó al Rosario todos estos elementos,probatorios del hombre fsil de Candon­

ga,los cuales obran todavía en su poder.

Bn el año 1943 apareció el tan interesante e informativo libro del
n

Dr.Castellanos (1Z) el cual hizo conocer al mundo científico mi descubri­

miento de Cand onga.Gracias a él se conservan las hermosas fotografías de 

esta gruta,hoy desaparecida.

Copio lo que al respecto,a 14 años de distancia dice el Prof. Menghín 

en su citada publicación en "Acta Prehistórica",1957.

"Castellanos,por ejem.,fechó un cráneo infantil y algunos artefac­

tos excavados en la cueva de Candonga (prov.de córdoba) como del Pleisto- 

ceno medio.B1 Geólogo norteamericano Bryan,en cambio,propuso un' edad tar-
. o 

di® pleistocena o temprano postglacial-que seguramente es muy probable-y 

esta opinión no fué rechazada por Castellanos".

Yo por mi parte,en 1954 (3)sostuve que Bryan tenía razón de darle 

menor antigüedad a este hallazgo de hombre fósil.Pero ha sido en mi recien­

te publicación,año 1957 (1) cuando he llegado a lo que creo la verdadera 

colocación estratigráfíca de este fósil,inmediatamente debajo del piso Cor­

dobense,que en la actualidad considero como correspondiente al Pleistoceno 

superior,con variado contenido de fauna fósil,incluso de la familia del / 

Glytodon.

Según Bryan,la capa calcárea areno-arcillosa,en que estaba incrusta­

da la calota de Candonga,es un terreno típicamente pampeano.Y agrega;

"Las pumitas de hueso de Candonga son similares a las 4e Sandía*

"La Gruta de Candonga proporciona lo que es aparentemente prueba 

irrefutable de la asociación de un cráneo humano y artefactos,con una fau­

na extinguida.

prov.de
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"La tosca en planchas y concresiones es semejante a nuestro cali­

che del S. W."

Y nos proporciona esta tan importante información cronológica;"el 

segundo Intervalo del cuarto glacial indica la fecha más antigua para la 

entrada del hombre en el Nuevo Mundo".

cuando Bryan hacía esta afirmación,los Investigadores norteamerica­

nos y europeos (14) consideraban a la Glaciación Wisconsln como contempo­

ránea con la glaciación Wurmiense europea,con una iniciación de unos // 

120.000 años atrás y una duración algo superior a 100.000 años.

EL. "segundo intervalo” de esta glaciación,sería el intercalado en­

tre los avances Tazewell y Cary,más o menos a mediados de la Glaciación 

W1 sconsln, 1^ «ual daría al fósil de üanrwnga la misma antigüedad atribuí­

an la actualidad,algunos geólogos norteamericanos y mexicanos,están 

dando una menor antigüedad a la glaciación Wisconsin,lo cual le quitaría 

la posibilidad de ser contemporánea en su comienzo con la última glacia­

ción europea.

En cualquier forma,la opinión de Bryan correlacionando Candonga 

con Sandia,le daría la máxima antigüedad posible del hombre en /mérica.

Mucho se ha hablado entre nuestros especialistas con respecto a la 

máxima antigüedad del Hombre de Lagoa Santa,Brasil.

Un estudio bastante reciente de H.V.Walter (S) nos pone con mucha 

información ante la realidad del fósil brasilero,pues el propio autor 

del libro hizo importantes excavaciones en Lagoa Santa y su comarca.

Las originarias excavaciones fueron efectuadas por el dinamarqués

Peter ií.ijuna,un siglo antes,poniendo de manifiesto en las cavernas de 

^agoa Santa,una variada fauna fósil de fines del Plelstoceno y restos 

humanos,que al parecer no eran tan antiguos como dicha fauna.

Las excavaciones de Walter,reallzadas entre los años 1943 y 194b, 

fueron llevadas a cabo en la caverna de Confins,cerca de la Ciudad de Pe­

dro Leopoldo,no muy distante de Lagoa Santa.

Según este investigador brasileño,la raza de x<agoa Santa es más mo­

derna que el Hombre de Confins.Los de aquella raza,enterraron sus muer­
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tos en lc.s capas de ceniza y tierra quemada de sus fogones,o sea,en idén­

tica forma en que lo hacían los hombres de nuestro Ongamirense.

Bn cambio el Hombre de Gonfins yacía,sin enterramiento expreso,en 

el"barro bermejo*1 del fondo de la caverna. Cerca de la entrada del yacimien­

to fósil,se encontraron ochenta esqueletos de la Raza de Lagoa Santa,que 

por su aspecto,contenido de substancia orgánica,posición estratlgráfica en 

una camada de tierra negro-cenicienta,con cenizas y carbones de fogón,fau- 
evLdenciaba

na acompañante,etc.jé/4/jé/XjÍjé/íX^ que no eran plelstocénicos.

Bn cambio,el hombre fósil de Gonfins,era otra cosa:

"tero.en el Interior de la caverna donde se encontraron los fósiles 

de roacro fauna,el terreno era diferente,siendo constituido por el denomi­

nado "barro bermejo".

La excavación en el interior de la caverna prosiguió y durante los

4 años de la investigación fueron removidos hacia el exterior muchas to- 
tl©

neladas de tierra y de Baques calcáreos. ^y- nanea durante ooe tiempo fue-
a C

ro n hallado a ~res te s humanos o artefactos* .Fueron en'ontradas a distintas 

profundidades,camadas de estalagmitas.Fauna fósil;

Auchenia Mayor (llama)

Hidrochoerus ( carpincho gigante)

Mastodonte.

Arctotherium (urso)

Equus (caballo)

Mylodon
a

Tapirus (anta)
a ,

Lasypus (tatú)
n

PlfatygoBUs (queixada)
4

En el año 19^5,tercer año del trabajo,fueron encontrados en el inte­

rior de la caverna,a 18 m.de la entrada y a 2 m.de profundidad,un cráneo 

de caballo,huesos de astodonte y en el mismo nivel y contra la pe red de 

la caverna,aparecieron los restos incompletos de un esqueleto humano.

"i»a disposición de los huesos sugieren que el Hombre de Gonfins fué 

extendido en el suelo de la caverna.3sto difiere de la costjambre de los 

indígenas de Lagoa Santa que sepultaban sus muertos encongiéndolos...y en 

m.de
m.de
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una peaueña excavación debajo de la capa de cenizas”.

Sob re los huesos del Hombre de ^onflns se había formado "una camada 

estaiagmítica".

Los huesos humanos,bastante fosilizados,son semejantes en aparien­

cia a los de los otros mamíferos extintos de la misma caverna y el examen 

químico efectuado verificó la ausencia completa de materia orgánica.Nin­

gún artefacto de piedra o cerámica fué hallado,que pudiese determinar el 

grado de cultura de este hombre primitivo".

"Esta época probablemente corresponde al fin del período pleistoce- 

níco,donde hay la evidencia de grandes lluvias torrenciales,que ayudaron 

a formarse las cavernas por la descomposición del calcáreo y que lleva­

ron agua y sedimentos para las galerías de las mismas?(Véase la semejan­

za con Candonga).

EL cráneo de Conflns corresponde a un Homo Sapiens.

Tiene un "acentuado grado de prognatismo alveolar.Esta caracterís­

tica también es relativamente común en los otros cráneos de los indios 

de esa región ".

"El aspecto de coloración y fosilización de los huesos del cráneo 

del "Homem de Confias* es semejante a los huesos de macrofauna encontra­

da en la caverna".

"Esos huesos no poseen partícula alguna de substancia orgánica,lo 

cual fué demostrado por los análisis químicos a que fueron sometidos".

Como podemos apreciar la excavación de Confins y las comprobacio­

nes en ella efectuadas,son de suma importancia.

Nuestra excavación de Candonga fué muy modesta en su comparación, 

pero el resultado desde el punto de vista de la prehistoria sudamericana 

es muy semejante.Ambos hallazgos corresponden al final del Plelstoceno.

Llamamos la atención sobre la afirmación de Walter:".•.hay la evi­

dencia da grandes lluvias torrenciales...* correspondientes a ese perío­

do final del Plelstoceno.

Nuestro "Oran Pluvial*—con quoi’inaiiza el Plelstoceno debe hacer-- 
CÍÍw»«frta.

nos pensar en una co rr el a cí óirVcrgngTé gl ca. a drfctftu s~ p ene a r, een
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i/b. tosquilla caliza y cenizas volcánicas correspondientes al estrato C 

de la Serie Doering sería el correspondiente al "caliche" que mencio-
25

na Bryan (S5) .

En cambio el terreno calizo que contenía el fósil de Candonga,pro­

venía de la acción del agua en las grietas de la roca caliza,durtnte un 

largo período muy lluvioso. Depósito pluilal parecido a "tierra de infu­

sorios", como lo aseguró el Dr.Olsacher en el momento de la extracción 

del fósil.

En las sierras de Córdoba existen dos toscas duras cuya formación 

corresponde a climas muy distintos y procesos formatlvos también muy dis­

tintos. El alfédafo es una tosca ferruginosa muy estratificada y de grue­

so espesor.El caliche es una tosca caliza,formando una costra de peque­

ño espesor.

Nos referimos aquí a las toscas duras más modernas,del final del 

Plelstoceno,siendo mas reciente la tosca7del estrato C de la serie Doe- 

rlng.Hasta este piso llegó la fauna pampeana,la cual recién se extinguió 

en el período de deposición del loess amarillo que está encima de dicho 

caliche,al finalizar el Plelstoceno.

Con la información actual no podemos dictaminar sobre cual es más 

antiguo,si el fósil de Candonga o el de Confins,pero sí podemos asegurar 

que ambos corresponden al final del plelstoceno,pudiendo existir entre

ellos una diferencia talvez de siglos y no de milenios.

Y ya que el sabio Prof.Bryan citó el yacimiento prehistórico de Stn

día Cave,comparando cierto aspecto cultural con el yacimiento de Candon­

ga,daremos de pasada una somera información sobre el mismo
20

.Hlbben (20) podemos ver lo siguiente;EnEn el volumen de Frank

a de Sandia,también en u rellenoevo México,se encontraron en

distintos'niveles de acumulación de restos de fogones.En la parte supe-

rlor con trozos de cerámica y elementos para moler maíz.Debajo de una ca­

mada de estalagmita, había huesos partidos y hendidos,ceniza y carbón de 

madera,raspadores y cuchillos de sílex,puntas de sílex del tipo íolsom. 
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se seguido le excavación má 

restos de fogones,se encontraron también puntas de proyectiles 

pero de un tipo distinto al Folsom,que fué bautizado como tíjio

de silex

Sandi

Folsomy cuya antigüedad se calculó en varios miles de años superior 

en esa caverna.

La cultura del tipo Sandia es lo más antiguo encontrado en U.S 

después de muchos años de laboriosa y metódica investigación.Según las

más recientes apreciaciones,1a edacr de esta cultura no sobrepasaría los

TI - Otros y^.acimientos prehistóricos de córdoba. - 
(año IÍ5?)

Volviendo al estudio que en Acta PraehlstórlcaYnos presenta el Prof.

Meng^hin,en lo que se refiere a la Provincia de córdoba,encontramos el 

yacimiento prehistórico del Observatorio,tantas veces citado por nues­

tros estudiosos.

J1 yacimiento fué descubierto por F.Ameghino en el año 1885,casi 

superficialmente sobre el loess amarillento del Sur de la Ciudad,en las 

vecindades del Observatorio Astronómico.

B1 Dr. Olsacher en el Museo de Ciencias Naturales de la Provincia, 

calle Lean Funes,frente al Correo,tuvo una reproducción de este yacimien­

to en tamaño natural,incluso el loess,hasta el año 1945 en que se efec­

tuó el desalojo y destrucción de sus colecciones científicas.

Repetidas veces hemos visitado el terreno cercano al Observatorio 

en que estuvo este yacimiento prehistórico,con el Dr.Olsacher,con el Dr. 

Rex González,con el propio Lr.Menghin yestoy absolutamente seguro de que 

el loess amarillento en cuestión,constituye el piso que llamamos Cordo- 

bense,que está encima de la capa c. de ceniza volcánica blanca ¿cida de 

la serie Doerlng, co wo foeJe comprobarse lo a-Hi tnismo.

No puedo por lo tanto aceptar la opinión del Prof.Menghln de que 

ese yacimiento prehistórico "posiblemente se remonta al comienzo de la 

última glaciación"^1^).

para mi entender este comienzo,que fué diluvial,en el valle de la

Ciudad de córdoba está representado (5) por la gruesa pila de la estrati- 
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fícación de arenas rojas y rodados,tan visibles en las barrancas del va-

¿.«reo-
llecito e incluso sos muy del yacimiento citado de Amgehino

del Observatorio.

Sn cambio estoy muy de acuerdo con la opinión expresada por el

‘Prof.Menghin,en el mismo estudio,de que;"No es Imposible oue el punto de 

partida del ungamlrense deba buscarse en el complejo primitivo que ha sa­

lido a luz en el yacimiento de Córdoba-Observatorio*. ¡Entiendo que se re­

fiere al mismo yacimiento de Ameghlno,por cuanto nunca oí citar otro en 

ese lugar.

Los yacimientos prehistóricos de las sierras se presentan en las 

tres conocidas formas,de cualquier otra parte del mundo:en cavernas,en 

ab_rigos bajo roca y en paraderos al aire libre.

Sn estas sierras de Cordobana las cavernas profundas,desde tntl- 

&_uo,les han llamado Salamancas,atribuyéndoles prestigio de brujerías. 

Talvez fuese lo mismo en tiempos prehistóricos y es lógico pensar que 

los indígenas solamente las habitaran durante los muy grandes fríos de 

los períodos glaciales.Tal debió ser el caso de la Salamanca de Quílpo, 

de que me ocuparé enseguida.

Sn cambio,los abrigos bajo roca o casas de piedra,como les llamen 

los serranos,fueron siempre habitados,aún hasta época reciente.

Lfa "casa de piedra", consiste en un simple calero saliente en la 

falda de un cerro.Si su orientación era favorable,con relación a los 

vientos dominantes yal sol,resultaban ser preferidos,aunque también he­

mos comprobado vivienda indígena en aleros que dan frente al Sur.

Todos los aleros que hemos investigado,han experimentado un de­

rrumbe, en algunos casos muy importante,«siclel borde saliente del techo. 

Ssto es muy evidente en los cuatro "abrigos bajo techo" del valle de 

Ongaraira.También es ello evidente en el saliente del techo de la Gruta 

de Inti-huasl de la Sierra de San Lulsj Como \oera en la gruid- de lanJon^a.,. 
aneciaron.

j_.os bloques caídos están atíí a la vista paya testimoniarlo.¥-ei 

pureeort el-¿¿tinTa~~^»an-xi¿3irumbe so produjo a oomíunzua del-po» iodo xe-

TÍmi< r? jplWT vare^- rtphrji; rtn-lng hu.jll» rt r. npr/ni nt + n n n*. .
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También hubieron üesprendimientos^ae bloques del techo,que corres­

ponden a distintas épocas,pues se los ve en todos los niveles del relle­

no del abrlgo,por ejemplo en el yacimiento prehistórico de Ongamlra.En 

el gran abrigo de Cueva de± Indio (ülaen) en el nivel más bajo del re­

lleno, estaba el esqueleto de un indio apretado por un gran blocue.

En la Salamanca de Qullpo,vecina al pío Pinto,cerca de San Mar­

cos Sierra,I>pto.Cruz del Eje,grandes blooues caídos de la comiza o s;- 

líente del techo,nos imposibilitaron la Investigación en el vestíbulo

ce la caverna.En cambio en el interior de ella,no encontrados bloques 
la. profundidad

desprendidos del techo,hastaVs¿F”4.00 m.de nuestra excavación.

Inicié esta excavación en el mes de Julio del año 1953,en compa­

ñía del teólogo doctor Juan Vásquez y vieron el trabajo los alumnos 

oel Dr.Olsacher,que en la comarca efectuaban estudios geológicos.

Según el Acta firmada con motivo del pozo de explora­

ción,se encontró un fogón debajo de una capa de ceniza volcánica blan­

ca, ácida,que a mi entender corresponde a la capa 0 de la serie Ooerlng, 

o sea,que pertenece al Plelstoceno superior.

Posteriormente,empleando varios obreros,agrandé la excavación has 

ta darle 2.00 m.de ancho y 4.00 m. en el sentido de la longitud de la
‘fglonf 11 u i

caverna,que es de unos 2§t OümTfpo r 4 m.de ancho,con altura libre pue 

permite un hombre de pie.

Mi excavación llegó hasta 4.00 m.de profundidad,habí endo encon­

trado tres estratos de/ fogón,el de más abajo muy grande y con mucho 

carbón vegetal,En toda esta masa de tierra extraída,no apareció ningún
■relíe»»*’

hueso ,ni piedra trabajada.31 ¿tise de tierra sigue hacia abajo.

La estratigrafía encontrada es la siguiente:

1- 0.15- tierra grisácea con arenilla.

2- 0.05- capa compacta de ceniza blanca.

3- 0.20- pluvial de tierra grisácea con arena gruesa y gravilla.

4- l.Oü- tierra grisácea,algo rojiza,muy estratificada,mostrando del­

gadas cap!tas arcillosas,alternando con capitas írenosas.'jEs

m.de
m.de
m.de
m.de
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5-1.40  Igual que la anterior,pero más rojiza.Las capltas pluviales son 

más gruesas,conteniendo Incluso gravas.

b-1.00 arcillosa rojiza,poco arenosa.

/-O.20 pluvial,con arena gruesa y gravilla.

Sigue hacia chajo como en 6,en el cual se encontró el gran fogón.

Para Interpretar este perfil debe tenerse en cuenta que la caver­

na está en la falda de un cerro,como a 300 m.del Pío Pinto y con un des­

nivel de unos 100 m. con relación al agua.

• La caverna debió Inundarse periódicamente,debido a la entrada de 

agua de la falda del mismo cerro.

Tres años después de la excavación,volví a visitar la caverna y 

no constaté Indicio alguno de Inundaclón.Puede ser que el agua de la 

falda se haya escurrido en otra dirección.

Aprecio que desde el|estrato 5 el relleno es plelstocénlco.Hay allí 

mucho carbón vegetal que podrá utilizarse para la apreciación cronóló- 

gica.

js de esperar que la ojim ~nctór en el vestíbulo de la caverna,ac­

tualmente obstruido por grandes bloques^proporcionará huesos y cuarcitas

Antes de entrar a considerar el largo proceso de excavaciones de

Ongamira,citaré lo referente al que ya se ha hecho tan famoso yacimien­

to prehistórico de Ayampltln (iSbis).

A raíz de mi excavación de Candonga,que tanto vuelo tuvo por la / 

prensa,me visitó w* mi demi cilio~de córdoba, un joven estudiante de Medi­

cina, que ya teníc. pretensiones de arquéólogo:Alberto Rex González,de 

Pergamino,Bs.As.y por lo tanto vecino de mi pueblo natal,Salto,Bs.As.

Lesde el primer momento lo convertí en mi Inseparaole compañero 

de investigaciones serranas. Muchos miles de Km. hemos recorrido juntos 

en mi- automóvil y muchos yacimientos arqueológicos hemos excavado,solos 

o en compañía de otros aflcclonados.

En el verano del año 1939/40,llegamos a la Pampa de Olaen,atraídos 

por un Lugar de nombre muy sugestivocueva del Indio.
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Übservamos el lugar desde la plataforma remate del camino veci­

nal; allá muy abajo,con un desnivel de casi 100 m. y una tupida maraña 

de por medio,se veía la caverna o mejor dicho se la entreveía entre los 

árboles,en la dirección que nos indicaba nuestro guía.

Confieso que no me ilusionó mucho el sitio como yacimiento arqueo­

lógico.Así pues,me quedé en el automóvil mientras el joven Rex González 

y el guía se rompían la ropa en la maraña,llevando palas y picos.

Algunos minutos después escuché los gritos del joven estudiante: 

baje Ingeniero que esto es notable J

Inspeccioné el yacimiento y al día siguiente instalábamos allí 

un trabajo en forma,empleando varios peones.

31 resultado de la excavación después de varios viajes y laborio­

sos días de trabajo puede vérselo en la publicación del citado arqueó­

logo (2Ó).

Tanto nos gustó la comarca y sus posibilidades,que conseguí del 

propietario de esas ti erras,Hospital San RÓque de Córdoba,el arrenda- 

miento de varias Hectáreas a la vera de ese hermoso arroyo^donde hice 

construir un rancho criollo,que hoy nos sirve de paradero central para 

la investigación de esasc serranías.

Bn el año 1940 y mientras yo con un peón,extraía un gran trozo de 

caparazón de Glytodon en el Arroyo de Los Talas en la parte Norte de la 

Pampa de 01aen,el joven Rex González descubrió un paradero al aire li­
an

bre,en un terreno denudación;cantidad de cuarcitas tratajadas,entre 

las cuales sobresalía por su tipo y abundancia una pieza blface en forma 
afa nd e

de hoja de laurel,bastante más err que una punta de flecha, 
co-n/ó-f'' 1 o s a

Bra muy gininas el entusiasmo del descubrir y muy especialmente, 

porque en el yacimiento descubierto no se veía el menor trozo de cerémicE

Yo abandoné mi caparazón y ayudé al.joven descubridor,a recorrer 

el extenso paradero y levantar cuarcitas.xa circunstancia de encontrar­

se ellas en la superficie del desplayado en demudación,impidió que nos
jvL. pri nc-ipiff

diéramos correcta cuenta de la posición estratigráfica del yacimiento y 

apreciábamos en su verdadera magnitud la importancia excepcional de es- 
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cori'eia.ciori acftrec.io.vnos posteriormente ou| in/ejhy<a.r'

te descubrimiento ,1» cualyhjbcTmpe después~vov—eevrel&eléa cor¡ los terre­

nos vecinos.

KL yacimiento tiene unas diez hectáreas de superficie,está dividi­

do Norte-Sur por el Arroyo de ^os Tfelas y contiene también una gruesa 

formación humífera,muy compacta y negra,que posteriormente y con la in­

tervención del ^octor Olsacher,clasificamos como formación lacustre fósil 
¡*ro^orcit>n< ’

No es necesario que yo^yue aquí información mayor sobre este yaci­

miento, en lo que se refiere a la tipología de sus artefactos.Puede vér­

selo en lo publicado por el Br.Rex González (15 bis) y en publicaciones 

de otros autores que se refieren a la Cultura Ayampltinense.

Pero es interesante informar que desde el año 1940 hasta la fecha, 

varlus veces al año hemos visitado este yacimiento precerámico y siempre 

hemos levantado artefactos de cuarcita,puestos a la vista por la erosión.

31 yacimiento e sta en la base del humus fósil ^«^.del Holoceno.£ 

Así lo han comprobado también los doctores Menghin y Olsacher,que lo han 

visitado en nuestra compañía.

Y en la actualidad creo que es más importante la zona del yacimien­

to que está en la margen derecha del Arroyo de ix>s Salas,cuya demudación 

recién comienza y que es más extensa la zona de la margen Izquierda.

Bauticé este yacimiento con el topónimo Ayampitin,porque tal era 

el nombre del pueblo indio de la conquista española,que estaba más cer­

ca. 3n realidad,de acuerdo a mi propia investigación en el Archivo Histó­

rico de Córdoba,este pueblo indio estaba unos dos km. más agua abajo del 

citado Arroyo de 1a>s Salas.Todavía pueden verse los jjnpoitretas vesti­

gios de muros y cimientos de piedra,de este importante pueblo indio,del 

cual se conserva un muy interesante documento en dicho Archivo Históri­

co, en que su cacique Tulián en el año 1639 demtjidaba judicialmente a 

su propio encomendero español.

31 actual Puesto Ayampitin de la Estancia de 01aen,está varios 

Km. al Norte de las ruinas del pueblo indio.Se trata de un muy moderno 

transplante de topónimo.

Según mis estudios de lenguístlca indígena , el significado de

indio.Se


Ayampltin es "pueblo de los talas",el sufijo pitín equivale & pueblo, 

por cuanto he registrado varios pueblos indios de la conquistaron dicho 

subfijo en esa comarca.

31 término ayam creo que debe equivaler a tala,al igual que guayan- 

véase mi estudio en (6).

Sin embargo cuando se realisó hace pocos años,el gran Congreso de 

estudios americanistas en Sao Pablo-Bi-asil,al terminar su informe el Dr. 

Rex González,le dijo el quichuista peruano Señor Balcarce que el signi­

ficado de Ayampitin era "lugar de fantasmas".

IHsisto en mi opinión,pues "pitin",con toda seguridad significa 

pueblo en esta comarca y el actual Puesto de Lbs Talas que esté allí cer­

ca,™ es más que una traducción española del viejo topónimo.

3n lo que se refiere al yacimiento préhlstó-lco de Ongamira,empe­

zaré por informar que no se trata de la gran gruta a la cual concurren 

los turistas y donde al efecto,se ha instalado un lujoso bar.Lo aclaro 

porque ya se han producido equívocos aún por parte de gente interesada 

en la arqueología.

31 yacimiento prehistórico que descubrimos en el año 1940 con el

joven Rex González,está casi un Km.más agua arriba del Pío Ongamlra y 
o

al Sur del mismo,en dirección al famoso Cerro Colchiqui (8).

31 resultado de nuestra investigación fué presentado al Congreso

de Historia Argentina del Norte y Centro,real!zado en Córdoba en el año

1941, cuya publicación apareció en el año 1943 (24. y-24_lJL*).

31 joven Rex González presentó a dicho Congreso lo referente a Ar- 
erié»

queologíajyo presenté un trabajo desciñiendo el yacimiento y ocupándo­

me de su estratigrafía geológica.

Se me concedieron lu minutos para presentar el informe,pues el con- 

gresal que me había precedido ocupó media hora para informar "sobre el 

abanico de la esposa del General Don Justo José de UrqUiza".

Viven todavía muchos congresales que no habrán olvidado esta clr-

cunstancla^ y v/o/enfa. i'oq canto, el J>ire.ctor la Se^í°n,
/os cjue. mire^amoe> q_ no olvrcíanioó e-ifos cederá fes



Jn el oes Qe Agosto del año 1958,el Docto? Uenghln,en 

compañía de los arqueólogos Juan Schobinger de la Universidad de cuyo, 

Eduardo r.Clglíano de la Universidad del Litoral y del Dr.OsBdnd Men- 

ghin,*u_m¿p8,Profesor de la Universidad de Vlena, visitaron el yaclmlen 

to de Ongamlra.

En esta oportunidad les mostré mis nuevas excavaciones,en 

el Sector Sur y también nls nuevas investigaciones en l¿s barrancas 

y profundos sanjones de 1e coa: rea,donde tan visiblemente se apveclf 

el Humus I del Holoceno y los diversos estratos fluviátiles,mas anti­

guos y más modernos que dicho humus fósil.

La conclusión a que llegaron después de estes observa clo­

nes, fué unánime en el sentido de que,el fogón más antiguo descubierto 

en ongamira pertenece ya al pielstocene.

EPlo está muy de acuerdo con un párrafo de la carta que el 

Dr. Menghin rao escribió con fecha lb-VIII-1955,que transcribo;

" Me interesó naturalmente muchísimo de la reanudación de 

las excavaciones en Ongamlra. El hecho que Ud.encontró una capa en b 

m. de profundidad me parece muy importante.Y no me sorprende que no 

aparecieron instrumentos de piedra,porque c^eo que esta cultura - el 

Ongamlrende primitivo - es más o menos prelítlca. También en el yaci­

miento B comienzan los estratos con cenizas y carbones vegetales, 

sin artefactos que probablemente consistieran de madera. No es impo­

sible que Ud. hallará, capas más p"ofundas. Desda este punto de vista 

hasta me parece posible que el yacimiento B podría dar nuevos resul­

tados penetrando más abajo. Fex y yo nos limitamos a la base de la 
o

capa (horizonte) IV, pero nadie puedt decir si un metros/más abajo 

no aparecieran otras capas.Efectuamos en el límite entre los cuadra­

dos D V/VI una zanja más profunda que colindaba con su vlejt zanja 



número 5. Observé una capa negra muy profunda en esta zona,sin podar 

conocer si pertenezca a su excavación.Una Irrupción de agua después 

de un día lluvioso obstaculizó la investigación exacta de este punto. 

En 01 opinión sería conveniente reanudar la excavtción de esta zanja 

para ver si existe una verdadera cape cuy abajo."

En este p£rrafo,al mencionar "capa" se refiere a capa arqueo­

lógica,o sea,con vestiglos humanos.

Sí la capa del fogón más antiguo corresponde al Plelstoceno, 

lo que es evidente y no podría ser puesto en duda.,tendríamos una 

pila estratlgráfica que abarca un período de tiempo superior a 10.000 

años.

Ahora, bien,en los lO.Oo\ cetros de espesor de ese relleno 

arqueológico no se comprueba ningún período erosivo o discordancia 

geológica y por lo tanto,la sucesión de estratos es continuada,desde 

el punto de vista geológico, aunque hay interrupciones desde el punto 

de vista arqueológico,es ded1,existen en esa. pila estratlg*-aflca 

varios estratos estériles.

31 estrato de arenan roja brechosa - Cngamlra G del cuadro 

A, que contiene el fogón más antiguo (plelstocénico) lleva encima 

un estrato también arenoso,paro de tono aJ.go aneranjado,sobre el 

cual descansa un estrato muy hunífero con muchos huesos partidos, 

ceniza y carbón vt getal (Ongamira 3) .

Este es el equivalente al Humus I del Holoceno.
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3n mí reciente publicación sobre Cronología de nuestra Prehisto- 

ria(año 1957) me he ocupado con extensión sobre este yacimiento prece­

rámico y también lo hicieron los doctores Menghin y Fex González en su 

Informe sobre la excavación que hicieron en el año 1950 •

Solamente me cabe por agregar que en reciente excavación en el 

Sector Sur de este gran yacimiento,que tiene más de 100 m.de longitud 

en forma de herradura,he encontrado fogones con carbón vegetal a una 

profundi dad de 7 m. ,con una po si ció njq~s tratí gráfica correspondiente en 

forma evidente al Pleistoceno.

• No he encontrado a esa profundidad (se trata de pozos de explora­

ción) ni huesos,ni piedras trabajadas.Pero quedan allí muchos centena­

res de metros cúbicos de relleno para investigar,a la espera de los re­

cursos necesarios para ello.

Quedan en el valle de Ongamira otros dos yacimientos precerímicos, 

de no menor importancia que el oue fué explorado en los años 1940 y /

1950 .A uno de ellos lo he bautizado con el nombre de su descubrldor(l)

Sin entrar en detalles.porque lo tenemos en reserva.ínformo que

con mi compañero de investigaciones de esa época,descubrimos en el año

1941,el más grande y promisorio de los yacimientos prehistóricos de es- 
" Seilo. Grandew 

tas serranías cordobesas.Se trata del gran abrigo bajo roca /

plirtirv como le llaman en la comarca,de unos 50 m.de longitud bajo el 

pétreo techo,cnn unos 6.00 m.de ancho y 4.00 m.de altura libre.

La excavación de dos pozos de exploración en el relleno,nos dló 

enseg uída resultado arqueológico,incluso une squeleto de indio en cu­

clillas a 1.00 m.de profundidad.

21 relleno sigue hacia abajo y la observación del terreno vecino 

nos da la esperanza de que el relleno seguirá en terreno de tipo pam­

peano. Un arroyo vecino nos da la seguridad de que allí nunca faltó el 

agua a los habitantes de esta "casa de piedra".

A principios del corriente siglo,el camino carretero,hoy aban­

donado ,pasaba cerca de este abrigo y el Obispo Castellanos ofició allí 

una misa,a la cual asistieron cobijándose bajo el techo,unas 300 perso- 

m.de
cordobesas.Se
m.de
m.de
m.de
m.de


ñas sin apiñamiento,según versiones de viejos vecinos.

Beta es la reserva que tenemos como más promisoria en 4-0 que se 

refiere a cerámico y precerámico.

También puede^resultar muy interesante^ sobre todo desde el punto 
la. Pre historia.

de iista de la geología^dei Holoceno,y tinten fifia Pampa oo r ¿nitro 
[(JA, la. ’Fkvnpa ole

los últimos diez mil años,«£ yaclmiento^dWTTj ' uju AiiiLin ya citadoS.

En la propia Ciudad de córdoba,en tres lugares distintos,he re­

cogido huesos con trabajo de hombre,correspondientes a la cronología 

del "Ppluvial menor" del Holoceno,con antigüedad que he apreciado en 

3.C0Q años y cuyo interés excepcional radica en aue se trata de huesos 

de Equus Pectidens,lo cual constituye toda una revelación.

Otro yacimiento prehistórico de la Ciudad de Córdoba,equiparable 

por su posición estratigráfica y por su cronología,al yacimiento ame- 

ghiano del Observatorio Astronómico,es el de la zona próxima al camino 

que va de la Ciudad a la fábrica de Aviones y que he mencionado en el 

apartado 7- de mi folleto sobre Cronología (1).

Aquí existe un artefacto en robusto hueso fósil,con evidente tra­

bajo humano.31 objeto yacía a 10,50 m.de profundidad,en un pozo cavado 

como pozo ciego,en pleno terreno loéssico amarillento,correspondiente 

al clásico Qordobense.

Conservo este hueso en el pequeño Museo del Centro de Investiga­

ciones Prehistóricas de Córdoba,como así mismo los correspondientes al 

trozo de mandíbula y trozo de fémur de Equus Pectidens citados,para los 

cuales existen Actas firmadas por Escribano Público,por los Doctores 

Olsacher y Rex González y otros testigos que hice intervenir en su opor­

tunidad. En el Acta figuran los perfiles geológicos correspondientes y 

circunstancias de estos hallazgos.
a c/e /di­

precisamente la importancia que atribuyo «i yacimiento aui lnwr
la.vjr 

ye ~«fihn±^pampa de Pocho,es que allí también encontré wff trozo5 de 

de Equus Pectidens en el mismo nivel del "pluvial Menor".

Dada la cantidad de millares de metros cúbicos que podremos re- 

en estos ya.c.i mi e-nfos ; Rociemos o.brípar fundadas es beran,za.$ ,

m.de


CAPI TU LO VII

Yacimientos prehistóricos y su interpretación er U.S.A. ,como ejemplos 

instructivos. -

Empezaré este Capítulo declarando que,EUrque vislumbro mucha 

analogía desde el punto de vista climático en los últimos 15.000 años, 

ertre Norte y Sud América,no por ello acepto un estrecho paralelismo 

er la climatología de ambos Cortlrerntes.

Por otra parte,la analogía climática a que he hecho referencia 

er el párrafo anterior,se refiere a los territorios de Iguales latitu­

des, o ¿ qp t ¿r—^r-eiTTÍ dr-s—e y

Tomaré como base de este análisis,el tar documenté.do libro de 

H.M. ííormington "Arclent Man Ir North América'*- 4a.Edícclór-tño 1957.

Stí primera edicclón er 1939,cortiene 92 refererclts blbllogré- 

ilcas.La última^1957,contiene ^86; lo cusí nos prueba lo mucho que se he 

investigado allí en estos últimos 19 años.

Nos dice el autor que los primitivos hombres que entraron a 

América,vinieron del 1;.E. de Asia y eran de tipo asiático,surque ro 

de tipo mongololde.

Estos primitivos sor los llamedos "paleolrdlo".Los que vinieron 

posterlormerte,de tipo mongololde,corresponder al período arcaico del 

Lgte de U.S.A.,pero algunas de sus áreas del W.pueder ser coetéreas 

cor áreas del " paleo-lrdio".

Per supuesto que ambos sor precerémlcos y también sor arterlor- 

res a la grar selva del ®ste *• U. S. A.^ve^efacion <^eb¡¿a a cambio elimo.hco).

El Plelstoceno o edad glacial termlró hace uros 10*000 filos 

(fir del MarKatoJé 7.000 aüos (fin del Gochrare ^dob criléri'<?s ¿Iií hnloí .

El Gochrare constituyó ur último avance glacial er ciertas re­

glones del W.de U.S.A.y actualmente se le está dardo mucha importtr- 

cla a este período.

Los irterestadlales son períodos templados que se han compro­

bado dertro del ciclo glacial.

W.de


u«s períodos fríos,dentro de la glaciación,constituye*'

"sud -edades glaciales".

Los territorios libres de nielos,dtrarte la glaclaclór,estaban 

sujetos a un aumento de lluvias y a evaporación reducida.Bstcs pe*-ío- 

dos de mayor lluvia,son llamados Mplávieles'’ y durarte ellos se fema­

ron lagos,lagunas,Dañados,etc.representados geológico raerte por terce­

ros lacustres,turoeras,etc,

31 loess,producto eóllco,representa ur tlerapo muy f->ío y húmsdo. 

Períodos áridos y cálidos producen erosión y la excavación de cfuces 

de arroyos.Tambiér er ciertas zonas, terrenos o costras cali zas /calí che).

Durarte el plelstocero (1.QÜO.000 de años)hu'oleror cuatro gla­

ciaciones,que se cree,i'ueror corte rapo ráre as er Bu-ropa y U.S./.-r

31 Mankato era corsiderado como la última "suo-edad" de U.S.7. 

y actualmente se le está llamando Valders,preferentemente.
faríiien.

31 Cochrare,esté slerdo corslderE.aovcomo una sub-edad,consti­

tuyendo un período frío tan Importarte como los otros cuatro del 

Wlsconsír,último ciclo glacial de U.S.A.

Después de la retirada última del hielo,huno ur período frío y 

húmedo,que evolucionó hacia mas cálido y húmedo y terminó er período 

cálido.

Después sobrevino ur pefodo meros callente,y más húmedo,sltua- 

clór climática semejante a la actual.

La faura fósil se extinguió,en parte hace unos 7.000 ó /.500 

años, durarte el período cálido- Altlthermal de Artevs-equlvalente al 

"Optimura climático" de Buropa.

Muy reclertes estudios dan para el máximo del Mankato una 

edad de 20.000 años (Charles B.Hunt ,1955), y *1 GoehytiF*Tuw»QS 

11.000 -año a.

Br lo que se refiere a la Industria lítlca,se tome como refe­

rencia a la mejor conocida que es la Folsom,tradicclon paleo-iste, 

diciendo; es posterior o anterior el "oomplexe-Fols^m"•



H complejo de s&fldla es verlos miles de altos anterior al 

jj'ols Om.

x>a caverna üe Sánale está temblar e- fu evo-México ,er el cañón 

de las Huertas,montañas de Sanaia,en roca calcárea.-^sta caverna tlere 

150 yardas de largo por 10 yardas de archo.

Tiene ura extraordirarla estratigrafía,muy oler definida y sir 

posibilidad de Irtruslór^nlrguna desde el exterior.Los objetos fueron 

encontrados er su depósito original.Perfil:

1- I'lvel superior- estrato reciente cor polvo eóllco y hua.ro de ratas 

y' murciélagos,formando costra dura-Cortlere cerámica y cuernos de 

ciervas. Todo ello cerca de la boca de la caverna.Faune moderna (pre 

hispánica) pero conteniendo también huesos de perezoso terrestre, 

(grourd sloth) mllodor. Se trata de una supervivencia de este gran 

mamífero.

2- Debajo de esta capa superior,existe ura costra de carbonato de Cal­

cio,que viere a sellar la capa subyaclente.

3- Debajo de este verdadero sello o tabiquen calizo,esté la capí geo- 

lógica conteniendo elementos de la culture. FolsOm.que se encontra­

ron hacia la boca de la caverna y también fogones cor trozos de 

carbón vegetal.

paura; caballo,camello,bisonte,mamouth,mllodór,lobo.

La caAa fué constituida como una brecha friable de detritus de le 

roca,la cual capa se corsolidó posteriormente,por el agua caliza 

que goteabt del techo.

4- Capa de flro ocre amarillo.

5- Estrato de detritus de la roca,parecido al estrato 3 pero mas 

consolidado.

Aquí se encontraron 19 puntas líticas que se designaron como "ti-
n

po sandia”.

además raspadores lítlcos y otros tipos indefinidos.Dos fogones

cor mucho carbón vegetal y rodeados po? círculo de piedras cilios



J.'uy interesantes sor dos peritas de hueso de cortorro parecido

a las purtas lítlcas y es casi seguro corstltuyeror purtas de proyectil.

Fauraj caballo,bisonte,camello, «fes todorte y Mamouth.

Ei hecho de que la capa 5 estaba parclalmerte solldiflcEda,lr- 

dlca la presencia de mayor humedad que al preserte.31 agua debió ve­

nir desde el techo,pues resulta imposible la entrada desde el exterior, 

dada la forma y posición de la Doca de la caverna.

Este período más húmedo debió ser1'mayor lluvia o rieve.

La capa 4 de ocre amarillo indica ur período muy húmedo,cor mí­

nima evaporación en la caverna,cuya Ooca debió estar cerrad? er esa 

época.Además,el ocre indica la existencia de selva en esas norteñas.

Durarte el período FolsOm ,capa 3,el agua siguió goteando er la 

caverna,pero la boca estaba destapada.

L^ego ,durarte la formación de la costra caliza,capa 2,1a boca 

de la caverna estuvo ruevamerte tapada,por ^o haber evaporación se for­

mó dicha costra,que selló los niveles más bajos.

La capa 3,Folsom,corresponde a la última etapa del período Mar- 

kato,como así mismo la capa 4 de ocre amarillo.

La capa 5,Sandia,sería ur pre-Mankato; ba.ro. la.

pruebas cor el ü dieron fechas superiores a 20.000 años.
14

" Es tentadora la hipótesis de la semejanza que existe de los 

primitivos artefactos de U.S.A. cor el Solutrerse de Europa,sobre todo 

las purtas de oaDdla cor el y.de Europa y tambiér las otras purtas de 

hoja de laurel de U.S.A.

"Slr embargo al Este del Dniéster,ri er Siberla,rl er otras par­

tes de Asia,se ha encontrado reda semejarte al Solutrerse.

"Parece ser anterior er U.S.A. que er el KortEste de /sie 1f 

"tradición" de la hoja de laurel retocada".

(uonvlene hacer resaltar aquí,que la purta er hoja de laurel re­

tocada,tipo Ayampltír,debe ser tenida muy en cuenta al considerarse 

este tar interesarte tepal.
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Las puntas alargadas y retocadas de U.S.á.,tlpo Glovis,que sor 

tar antiguas con las puntas Saqdla,ertrar er estas consideraciones.

El primer hallazgo del tipo Clovís fué hecho también er puevo- 

l’éxlco,en el lecho de un antiguo lago desecaüo(año 1932).

Er posteriores hallazgos,al excavarse el desmonte de ura carre­

tera er el mismo lugar,se encontraron además de las puntas típicas,ho­

jas de cuchilletas,raspadores tipo común y raspadores de purta rornt , 

piezas de huesos pulido.Fauna:bisonte y mammouth.

En el año 1951 Evars hizo estudios estratlgráflcos en el lugar, 

estableciendo el siguiente perfil;

1- arena deorlger eóllco.

2- discordancia y terreno calizo cor arena,depositado por el agua.Ar­

tefactos de raeror edad que el Folsoa.purtas finamente labradas de caras

par al el as, pare cid as a las puntas de la Llanura^- (Oiovítj^*?) .Edad 

(•ÜÜQ años.

3- Capa de dlatomeas,tierra blanquecina -Puchos artefactos,entre ellos 

puntas Folsom-Certerares de huesos de blsorte~Lo se he determinado 

la edad de este horizonte,pero es posible que sea contemporáneo 

del horizonte con dlatomeas de Lublock (Texas) para el cual el

dló 10.000 años.

4- Estrato de discordancia.

5- Superficie en discordancia y ur lecho de arena marrón,slr artefac­

tos.Fauna; caballo y elefante.

6- Lecho de arena gris marchada cor restos de mammouth y artefactos

del "Llano-complex".También puntas del tipo Clovls y utensilios 

de huesos.

í- L««ho inferior de grava,slr artefactos.

para la formación de lechos lacu^stres (dlatomeas) fué recesarlo ur 

clima más húmedo que el actual.Temperaturas más bajas y más lluvias 

(Artevs,195b¿ "Climatología de yuevo-l'éxlco durarte el último Gla- 

clo-Pluvial")



,bas discordancias podrían interpretarse cono períodos de mayor 

aridez y acción de fuertes vientos.

La discordancia 2) evidentemente corresponde a esas circunstan­

cias.

Bn lo que se refiere a la discordancia 4) ,/ntevs ro cree que 

pueda haber habido períodos muy secos durarte ur período pluví¿l.pier 

sa er cambio,que este lago estuvo sometido a ur período de represa­

do del agua,set por acción del hombre o de castores y que er ur mo­

mento dado se rompió la represa y de ahí la grar eroslór que quedó 

□arcada er el estrato.Luego nuevamente la represa fué reconstruida.

Veamos lo que soore eroslór ros dice Klrk Bryer su publica­

ción "El S..7. y la agricultura p re colombiana". Br Katlve /me*ícfr 

Cultures.

períodos de alluvlatlor y erosión (se trita de zores de /ri­

zo r a y Kuevo léxico).

"Sincronismo^ y cambios climáticos’1

El proceso del corte más reciente del arroyo (excavación de 

la caja) o "epiciclo de eroslór" es por lo meros el ó el 4£ e* urs 

serle de tales episodios.

Cada período de erosión ha sido seguido por ur peníodo de ilu- 

vlaslór,durarte el cual la llanura. ha sido nuevamente inundada.

"Una causa dlstrófica para explica* le excavación del arroyo; 

no es aceptable.En esta hipótesis se podría suponer ur levantamien­

to de la cuerea superior del valle".

parece obvio que la causa debe atribuirse a alguna alteración 

er el régimen de la corriente,por la cual su fuerza erosiva aumentó.

Algunos autores lo har atribuido a la sobrecarga de ganado 

vacuno y ovino er ciertos valles y talvez tambiér,por grandes m¿ . < 

das de búfalos(en épocas anteriores).

Otros autores (Hurtlrgtor-Jregoryi suponer cambios cllmítl-



oos,fluctuaciones de húmedo a seco.

l:o había agua permanente er los arroyos-(er ciertas comsrces)- 

slro que erar corrientes efímeras-(temporarias). Ko se trataría de pe­

ríodos realmente húmedos o secos,salvo e* el período de los prosbocl- 

deos,er que se comprueba la existencia de lechos de lagunas.

SI ro fuera así,estos grandes herbívoros encontrarían grandes 

dificultades para su alimentación.

La existencia de mucha vegetación,dificultó la corriente y pro­

tegió las márgenes de los arroyos.Así mismo,los valles cubiertos de 

vegetación erar menos propensos a las erosión po' las corrientes.

Una causa climática de la alternancia de aluvlaslones y erosio­

nes por corrier-tes de agua,presupone que estas comientes sor grande­

mente reguladas por la vegetación.

l'r períodos muy lluviosos,las faldas o laderas están cubiertas 

por densa vegetación,1a cual retarda el escurrlmiento del agua.

Las inundaciones resultar moderadas -(de meror acción erosiva ?) 

La llanura cubierta de vegetación impide la socavación.

3n período de baja precipitación pluvial,hay ura menor cubierta 

de vegetación.

3r este caso,la caída de agua er ura lluvia local (que puede 

ser igual al milla®traje de ura lluvia local en período húmedo) pro­

ducirá más erosión o sanjeamierto,debido a la escasea de la vegeta­

ción y la mayor velocidad que adquiere la corriente.

La acción erosiva del agua corresponde a cada precipitación 

local (individual) y ro al total de lluvia caída en cada período.

Por ejemplo,precipitaciones bruscas,cuando el terreno tiene 

poca vegetaciór,causar gran eroslor.

3r períodos que fueror presunlblemerte de baja temperatura, 

fueror mayores las preolpltaolores (er su conjunto,pero pudieron 

ro ser bruscas).
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Exégesis

El estudio de la estratigrafía geológica de los sedimentos corres­

pondientes a los últimos 25.000 ó 30.000 años,facilitará la ínterpretr- 

ciónd de los hallazgos relativos a nuestra Prehistoria,especialmente si, 

al mismo tiempo constgul^^imos completar el cuanro,con datos relativos 

a la respectiva climatología,fauna,flora,presencia del Hombre y su^ cul­

tura.
c, e, , c, S U-La cifra cronológica apuntada,abarca posiblemente todo lo oue po­

demos pretender en lo relativo al Hombre ennuestro territorio.

Se trata de cifra muy baja en comparación del millón de años 

que abarca el Pielstoceno.

Pero toda la investigación,muy amplia y activa,de estas últimas 

décadas,en el Continente Americano,conduce a la comprobación de que su 

poblara!ento por el Hombre es muy reciente.

Los descubrimientos efectuados en América,tanto del Norte como del 

Sur,desde el momento en que se aplicaron técnicas modernas de investi­

gación y control,han traído esta certidumbre.

La cifra de 40.000 años se adjudicaba a fines del siglo pasado,por 

Amohíno y otros,a la duración de la Era Cuaternarla.Poco a poco al prin­

cipio y rápidamente después,esa cifra se fué agrandando.

Evidentemente que los terrenos no han cambiado de composición,es­

tructura, colorido,contenido fosilífero,etc.,pero sí ha cambiado y mu­

cho, el concepto de su interpretación en lo relativo a la presencia del 

ser humano y la cronología.

El Hombre entró a América por Alaska,viniendo del 1 sla Nor-Orlen- 

tal,hace i.emnj ieiiÍjlI mq ojflf 40.000 años. I'uchos Institutos especíell zf dos^
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muchos hombres üe Ciencia y grandes recursos,§e han dedicado en U.S./. 

a esta investigación,llegándose a la conclusión arriba menciona da.-

No podemos nosotros,en esta parte üe /mérlca,esperar otros resul­

tados que los que se encuadren en esa premisa cronológica.

Personalmente hemos investigado y con bastante actividad y buena 

suerte,lo correlacionado con este problema,en las sierras de Córdoba.

Numerosas cavernas serranas,abrigos bajo roca y paraderos al tire 

libre,hemos explorado,obteniendo resultados oue se encuadraron siempre 

en la modesta cronología üe los últimos 30.000 años y aún menos.

. Las investigaciones,también muy activas y con mayores recursos,rea­

lizadas en patagonía,Brasil,valles cordilleranos,etc.han llegado a re­

sultados análogos.

Nuestra propia Investigación,cubriendo todo el ámbito de las Sie­

rras Centrales Argentinas,después de un cuarto d siglo de trabajo con­

tinuado y metódico,nos lleva a la siguiente conclusión;

31 Plelstoceno terminó con un período muy Hulloso, cuy? prueba en 

el terreno está constituida por un depósito arenoso^,cue en muchos sec­

tores incluye material grueso,hasta cantos rodados.Llamamos a este pe­

ríodo, el Gran Pluvial,apreciando su cronología en 10.000 años y seña-
l en el precedente periodo da fra.n seqoiay 

lando queVe^ní_se extinguió la fauna pampeana,excepto el Bqquus Pectl- 

dens y posiblemente el Mylodon y el Toxodon.

31 Oran Pluvial fué precedido por una gran sequía,dur?nte la cutí 

reinaron vientos huracanados,que arrastraron loess amerillento,Incluyen­

do esferltas üe un limo duro de color pardo rojizo.

No hay fundamentos por ahora para aasegurar que este períoüo seco, 

fué también cálido. Pal tan observaciones científicas a este respecto.

Hasta este período de sequía,llegó casi toda la fauna de los gran­

des mamíferos fl-1 pampeano: Lías todo n , Glyptodon, Toxodon, Megt terlo, I'ylo- 

üon,Bqquus Pectíüens/ Scelldoterío,etc.

Bste período de gran sequía fué procedido por un período de grt n 

actividad volcánica en la Cordillera,cuyos vestiglos han quedado en / 

nuestras sierras,señalados por bolsones aislados o una delgada cfpa de 
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cenizas volcánicas blancas acidas y en ciertos sectores,una costra co­

rrespondiente,de tosca caliza blanquecina o amarillenta,estr* tifies d£ .

Estrato G de la serle Doeríng.

Este período de gran actividad volcánica,no corresponde cronoló­

gicamente, al primer ciclo d. erupciones postglaciales da luego-Pefago­

¿|ue esnia, Sino m u t k o vr< o. 5 cx-n t v cr u o.

Aquellas erupciones volcánicas plelstocénlcas-C Doerlng,fueron pre­

cedidas por un muy largo período de formación de terrenos compactos a r­

cillosos de color anaranjado,pardo rojizo y ocráceo, que alternen con
r •

estratos arenosos y aun gravas.Toda una serle de terrenos cuartarios.

Es nuestro convencimiento que estos terrenos más antiguos,nada tie­

nen que ver con la presencia del ser humano,que llegó a /mérlce muy 

posteriormente a su formación.

El Holoceno serrano,que se inició con el Gran Pluvial,nos muestra 

una marcada estratificación de terrenos humíferos de color negruzco,al­
exia

ternando^pluvlales.

El más inferior de aquéllos,está constituido por un manto compacto 

de humus negro,no arenoso,cuya cronología es equivalente al Optimum Cll- 

maiieum europeo.

Lo hemos designado con el nombre de Saltoense invocando un prece­

dente de prioridad,pues corresponde a los palustres postpampeanos,oue 

Bravard estudió a mediados del siglo pasado en el Río del Salto,Bs.As.

En la base del Saitoense fué descubierto en Pampa de 01aeni,pampí- 

ta de Ayampltin,el yacimiento prehistórico que se ha llamado Ayanplfí­

nense, cuya edad de 8.000 años fué determinada por el procedimiento del 

Carbono 14.

El Saltoense debió tener una duración de unos 3.000 años,corres­

pondí ente al Clima Atlántico,Optimum Cllmaticum europeo.

La estratigrafía geológica serrana y de la propia Ciudad de córdo­

ba,nos muestra que los terrenos formados encima del Saltoense,son to­

dos humíferos,de color negruzco,cortados por uos pluviales,entre los 

cuales se destaca ofrt formación de humus compacto negro,de menor im­
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portañola cue el Saltoense.

Se trata det humus fósil í4« g del Holoceno, cuya, cronología la hemos 

apreciado entre 5.500 y 3.000 años.

Dado que tenemos carbón vegetal de todos estos estratos,en el por­

venir podremos contar con la exacta determinación de su cronologíe ab­

soluta.

Los estratos pluviales que abarcan el humus fósil N- 2 

¿jépp, constituyen a nuestro juicio un importante y talvez largo período 

lluvioso de nuestro Holoceno,al cual llamamos Pluvial Menor y lo corre­

lacionamos cronológica y climáticamente con el Lltle Pluvial de U.S.Í.

Hasta este período llegó el Bqquus Pectidens,según hallazgo5 de 

huesos que así lo prueban.Pero nada prueba oue se extinguiere en esa / 

época.

Jn lo que se refiere al ser humano,mis propias Investigaciones / 

prueban,que el yacimiento prehistórico de Candonga corresponde a un pe- 

ríodo lluvioso f4nzi del PleistoceñoYposí blemente en correlación 

climática y cronológica con el Hombre de Gonfins,Brasil.

Hemos ya citado la cultura Lyampitlnense,correspondiente al perío­

do de formación del humus fósil'?^ I cel Holoceno.

Directamente encima y con una innegable secuencia cultural,encon­

tramos las tres etapas de la cultura Ongamlrense,puesto ello de mani­

fiesto por la tan importante excavación de la Gruta de Inti-

huasl^Rex González,año 1951 aún no publicada.

Con esta serle estratlgráfica,llegamos hasta la época de la cerá­

mica, últimos 3.000 años de la prehistoria s errana.

Gomo podemos apreciar,para obtener la secuencia cultural comple­

ta de estas serranías,nos falta por llenar el período comprendido entre 

lo fósil de Candonga y lo no fósil de Ayanrpltln.

Ya hemos descubierto y explorado,en las sierras de córdoba,los ya­

cimientos prehistóricos que llenarán ese intervalo.La excaveción siste­

mática la haremos en su oportunidad o la hará quien disponga, del tiempo 

y los recursos necesarios.
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Con ello se obtendrá el cuadro completo de la Prehistoria de las 

Sierras Centrales Argentinas.

Y ese cuadro,desde los puntos de viste geológlco^paleontoláglco, 

climático y cultural,podrá servir de referencoa a investigaciones si­

milares,de gran parte del territorio argentino.-
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